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Editorial 
 

Jorge Román Busto 
Director de los Cuadernos de  

Ordenación del Territorio 
 
Hace aproximadamente un año se produ-
cían violentos incidentes en la periferia de 
París y en varias ciudades de la vecina 
Francia, con la quema de coches, saqueos 
y otros actos vandálicos. Desde varios 
medios, como The Guardian, se señalaba 
que "los disturbios ponían bajo el tapete 
las tensiones que existen entre las ricas 
ciudades y sus banlieues marginales, que 
albergan a inmigrantes del Magreb y 
África occidental, que nunca se lograron 
integrar a la sociedad francesa, y se han 
transformado en los componentes de una 
subclase acostumbrada a la discriminación 
y a la falta de esperanzas", generalizán-
dose la idea de que existía una "enorme 
furia y resentimiento entre los inmigrantes 
africanos y los hijos de norafricanos en los 
suburbios de las ciudades francesas" 
(BBC) 
 
Sin duda, resulta muy difícil identificar 
todos los factores que confluyeron en es-
tos dramáticos acontecimientos, pero mu-
chos analistas están de acuerdo en que 
uno de los principales motivos sería las 
barreras sociales y económicas, e incluso 
urbanas, existentes entre la población 
local y los grupos de jóvenes descendien-
tes de inmigrantes; quienes, debido a la 
falta de adecuadas políticas de integra-
ción, se sentirían ciudadanos de tercera. 
 
España, según el informe de El estado de 
la población mundial publicado reciente-
mente por la ONU, se ha convertido en el 
décimo país con mayor número de extran-
jeros. Si en un futuro queremos evitar que 
aquí se reproduzcan disturbios como los 
acaecidos en Francia, es necesario encau-
zar estos flujos migratorios con adecuadas 
políticas de integración. 
 
Es imprescindible para este fin analizar y 
conocer el fenómeno migratorio desde 
todos los ámbitos, y en especial sus impli-
caciones territoriales, ya que no sólo ayu-
dará a entender las motivaciones y objeti-
vos del inmigrante, sino que también 
permitirá una gestión eficaz de los pro-
blemas que se puedan derivar de un fe-

nómeno que en España se ha desarrollado 
muy precipitadamente. 
 
Con este número monográfico tratamos 
de contribuir a este conocimiento, apor-
tando una perspectiva territorial que quizá 
desde otros medios no siempre es tenida 
en cuenta. Contamos para ello con la co-
laboración de grandes conocedores del 
tema. Así, Julio Vinuesa, de la Universidad 
Autónoma, hace hincapié en la necesidad 
de identificar las características demográ-
ficas de los individuos que migran, tales 
como el sexo, la edad, el estado civil, ni-
vel de instrucción, etc; ya que las motiva-
ciones y consecuencias de esta migración 
variará en función de dichos factores, y 
habrán de ser tenidas en cuenta por el 
gestor del territorio a la hora de aplicar 
políticas adecuadas. Señala también la 
necesidad de buscar nuevas fuentes de 
información que retraten el fenómeno en 
toda su magnitud. 
 
El artículo de Aurora García Ballesteros 
catedrática en Geografía de la Universidad 
Complutense, versa sobre inserción de 
inmigrantes en el mercado laboral, inci-
diendo en el Régimen especial de autó-
nomos y en las diferencias de género. 
 
En una perspectiva local: Fernando Almei-
da, de la Universidad de Málaga, conside-
ra la migración en Ceuta y Melilla; Elena 
Méndez, Geógrafa, analiza las característi-
cas generales de la migración en Madrid; 
y finalmente José Luís Nicolás Rodrigo, 
Elisa Suárez y Pablo Fidalgo se ocupan de 
los flujos migratorios en áreas urbanas 
españolas. 
 
Deseando que este número os resulte de 
interés, y esperando como siempre vues-
tras colaboraciones, críticas y sugerencias, 
nos despedimos con un cordial saludo. 
 
Nota: En el número 5 de los Cuadernos de Orde-
nación del Territorio, el artículo “Evaluación Ambien-
tal Estratégica” firmado por Pau Rojas Orts, debido a 
un error en la trascripción del texto original de su 
monografía, no aparecían convenientemente señala-
das las referencias al documento “La Evaluación 
Estratégica de Planes y Programas de Infraestructu-
ras” de Natalia Gullón y R. M. Arce, del Ministerio de 
Medio Ambiente (2002), de donde había sido tomada 
gran parte de la información. Desde la revista pedi-
mos disculpas por las molestias que se han podido 
ocasionar a los autores de dicho documento.  
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Las migraciones y la estructura demográfica desde 
una perspectiva territorial

 

Julio Vinuesa Angulo 
Departamento de Geografía. Universidad Autónoma de Madrid

 
 
Las migraciones y la composición 
por edades, factores demográficos 
de carácter territorial 
 
En los análisis territoriales es frecuente 
pasar por alto que poblaciones con un 
número similar de efectivos, incluso con 
unos mismos ritmos de crecimiento, pue-
den ser radicalmente diferentes en razón 
de las características demográficas de los 
individuos que las integran. La distribución 
de los individuos según el sexo, la edad, el 
estado civil, el nivel de instrucción, la re-
lación con la actividad económica, la na-
turaleza o la nacionalidad dan lugar a po-
blaciones muy diversas. El estudio de las 
estructuras de la población constituye una 
parte esencial del análisis por cuanto que 
ni la dinámica demográfica ni su significa-
ción territorial en sus múltiples facetas 
sociales y económicas podrán valorarse 
correctamente sin tener en cuenta los 
principales rasgos de su composición. 
 
La estructura por edades de una población 
es uno de los elementos más influyentes 
en la dinámica demográfica y con mayores 
implicaciones territoriales. Los individuos 
en razón de su edad cambian sus pautas 

de comportamiento reproductivo, econó-
mico (consumidores y productores), sus 
demandas de equipamientos, necesidades 
de todo tipo de asistencias y sus depen-
dencias. 
 
Los desplazamientos migratorios presen-
tan, en razón de su naturaleza, perfiles 
por edad y sexo muy definidos por lo que 
tienen, dependiendo de su intensidad, una 
gran capacidad para producir cambios 
bruscos en la estructura de la población y 
en su crecimiento. Cabe decir, por ello, 
que las migraciones son el fenómeno de-
mográfico con mayor incidencia territorial. 
En España durante los últimos cincuenta 
años han tenido una presencia muy inten-
sa y diversa. Ha sido continua y muy no-
table la trascendencia de las migraciones 
interiores, como agentes principales en la 
redistribución espacial de la población, y 
en los últimos años se ha hecho presente 
de forma súbita y con gran intensidad la 
inmigración internacional. Pero aún cuan-
do sea mucho mayor la presencia mediáti-
ca de estas últimas, son las migraciones 
internas, por su mayor volumen y estabi-
lidad, las que tienen una mayor incidencia 
territorial.  

Figura 1. Ejemplos de pirámides desequilibradas en el Área Metropolitana de Madrid y en el ámbi-
to rural de Castilla-La Mancha. 
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Fuenlabrada 1991 Municipios de Castilla-La Mancha con menos de 

1.000 residentes. 2001 

Fuente: Elaboración propia a partir de los Censos de 1991 y de 2001 
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Las viejas migraciones para con-
seguir unas mejores condiciones 
de vida en las ciudades 
 
Concentradas en el tercer cuarto del siglo 
pasado, las migraciones campo ciudad e 
interregionales configuraron algunos de 
los rasgos fundamentales del actual sis-
tema de asentamientos y de la estructura 
territorial de España. Dieron lugar a fuer-
tes desequilibrios cuyos efectos aún per-
duran, por ejemplo, en los muchos espa-
cios urbanos construidos para dar res-
puesta a los flujos migratorios, que la es-
peculación y la falta de capacidad de los 
poderes públicos hicieron desordenados y 
deficitarios de tantos elementos necesa-
rios. Insuficiente fue el efecto de Ley del 
Suelo de 1956, a pesar de que en su ex-
posición de motivos señalaba como uno de 
los principales problemas a combatir los 

“movimientos migratorios no encauzados”. 
Tampoco pasaron de una simple declara-
ción de intenciones las propuestas recogi-
das en los sucesivos de Planes de Desa-
rrollo a favor de la equidad regional frente 
al modelo de eficiencia económica, que 
finalmente se consumó. 
 
Muchas estructuras urbanas y territoriales 
quedaron desde entonces marcadas por 
los fuertes dinamismos de unas poblacio-
nes gravemente desequilibradas en su 
composición. Esquemáticamente, el resul-
tado fue un sistema de asentamientos mal 
vertebrado, en el que unas pocas zonas 
congestionadas, con poblaciones extre-
madamente jóvenes y desequilibradas, se 
contraponen a amplias áreas muy débil-
mente pobladas y muy envejecidas (Figu-
ra 1). 
 

 
 
 
 
Cuadro 1. Migraciones interiores españolas clasificadas por provincia de procedencia y 
provincia de destino entre las provincias de Madrid, Toledo y Guadalajara, durante el 
periodo 1998-2004 
 
       
   DESTINO   
   GU M TO  Saldos  

GU 21.727 13.973 583 
Madrid-

Guadalajara -24.119 
M 38.092 720.777 60.433 Madrid-Toledo -29.597 PROCEDENCIA 

TO 626 30.836 43.245
Toledo-

Guadalajara -43 
       
FUENTE: INE. Estadística de Variaciones Residenciales. Elaboración propia 
 
 
 

El cambio del modelo económico global, el 
agotamiento de los stock de población en 
los ámbitos tradicionalmente emisores y el 
proceso de reestructuración político-
administrativo del Estado son tres hechos 
fundamentales con los que se puede vin-
cular el cambio de tendencia de las migra-
ciones interiores en España a partir de la 
segunda mitad de los setenta. 
 

Los actuales desplazamientos 
hacia las periferias urbanas 
 
Primero cesaron de forma brusca las in-
tensas corrientes migratorias interregiona-
les que habían protagonizado el periodo 
anterior y después, de forma paulatina, 
han ido ganando protagonismo los movi-
mientos intraprovinciales en el contexto 
de unos desarrollos urbanos difusos que 
dan lugar a la propagación de ámbitos con 
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ciertos rasgos metropolitanos y con pobla-
ciones también desequilibradas por el flujo 
específico de hogares jóvenes, en fase 
expansiva, hacia las periferias donde en-
cuentra mercados de vivienda más ase-
quibles y adecuados. 
 
En sentido estricto, se trata de movimien-
tos migratorios por cuanto que son des-
plazamientos que suponen un cambio de 
circunscripción administrativa de residen-
cia, pero, desde un punto de vista territo-
rial, el proceso de redistribución espacial 
de la población durante los dos últimos 
decenios exige una reflexión más profun-
da. Por ejemplo, la Estadística de Varia-
ciones Residenciales dice que la Comuni-
dad de Madrid presenta saldos migratorios 
negativos con las provincias limítrofes de 
Toledo y Guadalajara (Cuadro 1), pero 
desde una perspectiva territorial nada 
tiene que ver estos desplazamientos con 
las migraciones que hace cuarenta años, y 
con mayor intensidad, hacían el mismo 
recorrido pero en sentido contrario. Sobre 
estas migraciones de ahora sería más pre-
ciso decir que, en realidad, son un aspecto 
relevante de la expansión del fenómeno 
metropolitano de Madrid, que ya sobrepa-
sa claramente los límites de la comunidad 
autónoma. 
Son desplazamientos a mitad de camino 
entre las migraciones en sentido estricto y 
el aumento de la movilidad espacial, que, 
como refleja el perfil por edades de los 
que abandonaron la Comunidad de Madrid 
durante 2004 (Figura 2), hay que relacio-
nar con la localización de la oferta resi-
dencial para familias jóvenes con hijos. 
 

 

Estos desplazamientos por motivos resi-
denciales suponen, casi siempre, migra-
ciones intraprovinciales y, aunque en oca-
siones, como en el caso de Madrid, pue-
dan superar los límites provinciales, no 
suelen producir desvinculación funcional. 
 
Para analizar estos flujos migratorios 
habría que recurrir al estudio de las estra-
tegias urbanísticas de los poderes locales 
y de los agentes inmobiliarios que, en un 
contexto liberalizador y de boom inmobi-
liario, han aprovechado las mejoras de las 
comunicaciones y de la movilidad (el au-
mento de las distancias asumibles para los 
desplazamientos domicilio/trabajo y domi-
cilio/equipamientos) y algunos efectos 
frontera para propiciar y promover, res-
pectivamente, una oferta competitiva de 
espacio residencial con la que captar la 
mayor cantidad posible de la demanda de 
los centros urbanos próximos. 
 
Los flujos entre diferentes tipos de muni-
cipios en el conjunto de España (Cuadro 
2) vienen a confirmar este carácter en la 
mayor parte de los desplazamientos mi-
gratorios internos en los últimos años. Las 
grandes ciudades y las capitales de pro-
vincia (centros urbanos), en su conjunto, 
concentran los saldos negativos, a favor 
de los municipios pequeños (periferias). 
 
Como se viene defendiendo, buena parte 
de las migraciones internas actuales, más 
que como movimientos migratorios al uso, 
han de ser valoradas como un proceso de 
redistribución espacial de la población, 
guiado por un nuevo modelo de urbaniza-
ción difusa, que desplaza a los adultos 
jóvenes hacia nuevos desarrollos periféri-
cos que siguen funcionalmente vinculados 
con los centros urbanos. 
 
Estos falsos procesos de metropolitaniza-
ción suelen desarrollar rápidamente gran-
des espacios urbanos, que se caracterizan 
por unas estructuras sociodemográfica 
sesgadas por los niveles de renta, por la 
composición por edad y por los tipos de 
hogares. En definitiva, propician los des-
equilibrios territoriales y dan lugar a zonas 
con perfiles demográficos desequilibrados, 
que a lo largo del tiempo irán produciendo 

Figura 2. Perfil por edades de los desplazamientos inter-
nos con origen en la Comunidad de Madrid du-

rante  2004 
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constantes fluctuaciones en las necesida-
des y demandas de servicios urbanos.  
Es, además, un modelo que, al imponer 
una mayor movilidad, exigen un uso coti-
diano e intensivo del automóvil y un “con-
sumo” excesivo de territorio, con unos 
muy altos costes ambientales y territoria-
les de dudosa sostenibilidad. 
 

Los flujos inmigratorios del ex-
tranjero 
 
En los últimos diez años, súbitamente y 
con gran intensidad, entran en la escena 
demográfica española los flujos de inmi-
grantes extranjeros.  

 
Cuadro 2.  Migraciones interiores de españoles clasificadas por tamaño del municipio de 
destino y tamaño del municipio de procedencia. 2004 
 
  DESTINO 

  

Total  
destino 

Menos 
de 

10.001 

De 
10.001 

a 
20.000 

De 
20.001 

a 
50.000 

De 
50.001 

a 
100.000

Más de 
100.000 

Capitales 
de pro-
vincia 

Total proceden-
cia 

1.169.708 332.586 165.321 189.853 129.070 86.391 266.487

Menos de 
10.001 

274.972 80.513 35.975 37.014 22.672 15.414 83.384 

De 10.001 a 
20.000 

133.323 36.725 20.175 19.835 13.847 8.983 33.758 

De 20.001 a 
50.000 

164.263 42.125 22.238 26.563 19.587 10.667 43.083 

De 50.001 a 
100.000 

123.814 30.928 17.782 22.263 15.406 9.117 28.318 

Más de 100.000 112.104 31.840 16.738 16.853 11.530 10.843 24.300 

P
R
O

C
E
D

E
N

C
IA

 

Capitales de 
provincia 

361.232 110.455 52.413 67.325 46.028 31.367 53.644 

         
 Saldos       

 
Menos de 
10.001 57.614       

 
De 10.001 a 

20.000 31.998       

 
De 20.001 a 

50.000 25.590       

 
De 50.001 a 

100.000 5.256       
 Más de 100.000 -25.713       

 
Capitales de 

provincia -94.745       
 
FUENTE: INE. Estadística de Variaciones Residenciales. Elaboración propia 
 

En 1998 figuraban empadronados 
637.000, que pasan a ser 3.730.000 en el 
padrón a 1 de enero de 2005. En muchos 
ámbitos vuelven a aparecer los crecimien-
tos de población, acompañados siempre 
de un cierto rejuvenecimiento de la es-
tructura por edad. Pero por encima de 

estas dos obviedades, la participación de 
estas migraciones en el modelado de las 
estructuras demográficas resulta ser muy 
compleja y el estudio de sus repercusio-
nes exige unos niveles de detalle y de 
desagregación espacial mayores que los 
que normalmente se le dedican. 
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Conviene comenzar por recordar que, an-
tes de la “avalancha inmigratoria”, el as-
pecto más preocupante de la dinámica 
demográfica era el general y progresivo 
proceso de envejecimiento de la estructu-
ra por edad, sobre el que, de momento, 
no cabe aventurar hipotéticos cambios de 
tenencia. Como se sabe, se materializa en 
un aumento de la proporción de los gru-
pos de edad avanzada que se ve acompa-
ñado por el crecimiento en términos abso-
lutos de esa misma población. El enveje-
cimiento produce cambios en las relacio-
nes de interdependencia de los diferentes 
tramos de edad, de manera que redistri-
buye las cargas de los diferentes grupos 
de población. Aumenta la ratio entre ma-
yores dependientes y adultos sustentado-
res y se intensifica la presión sobre los 
sistemas sanitarios y de asistencia social 
(VINUESA, J. 2004).  
 
Ante la dificultad para corregir la dinámica 
de envejecimiento, que exigiría unos tan 
fuertes como poco probables incrementos 
de la fecundidad, se viene preconizando 
que la solución al “problema demográfico 
del envejecimiento” está en las migracio-
nes.  Un hito importante en esta línea de 
razonamiento lo marcó un informe de la 
División de Población de Naciones Unidas 
(N.U. 2000) en el que, con el respaldo de 
los datos de los diferentes países más 
evolucionados, se venía a concluir que, de 
mantenerse las pautas de envejecimiento, 
además de ver disminuir sus poblaciones, 
estos países habrían de enfrentarse a se-
rios problemas derivados de los cambios 
en la forma de la pirámide y, concreta-
mente, en la relación numérica existente 
entre la población en edad de trabajar y la 
que ya ha terminado su ciclo laboral. El 
informe acaba calculando el número de 
inmigrantes que cada país habría de in-
corporar a lo largo de los próximos dece-
nios para evitar que el progresivo des-
equilibrio demográfico llegue a ser social y 
económicamente insostenible. En concre-
to, para el caso de España y con horizonte 
en 2050 se estimaba que serían necesa-

rios doce millones de inmigrantes, con una 
intensidad anual de unos 240.000. 
 
La aportación migratoria de adultos jóve-
nes es valorada como la solución necesa-
ria para recrecer las generaciones men-
guadas por la caída de la fecundidad, Es el 
modo de aumentar la población activa de 
manera inmediata, de corregir la insufi-
ciente capacidad de reemplazo y de en-
sanchar la base de la pirámide con la in-
corporación de la fecundidad de las inmi-
grantes. Todo ello confluye sobre la tasa 
de dependencia, como clave para paliar 
las amenazas de quiebra del sistema de 
pensiones y de insostenibilidad por la in-
tensificación del gasto sanitario. 
  
No es este el momento para cuestionar en 
detalle sobre las anteriores afirmaciones 
pero, para poder profundizar en el análisis 
de las migraciones como factores de cam-
bio en las estructuras territoriales, es con-
veniente hacer algunas puntualizaciones 
sobre la naturaleza de los flujos migrato-
rios de extranjeros que además amplíen el 
ámbito de observación a otros aspectos de 
la realidad no exclusivamente económicos. 
En primer lugar,  hay que remarcar la di-
mensión territorial. Las migraciones tienen 
motivaciones y consecuencias indepen-
dientes y diversas en los ámbitos de ori-
gen y de destino y no es razonable pre-
tender organizar, unilateralmente y desde 
el lugar de destino, la intensidad de los 
flujos ni la tipología de los inmigrantes de 
manera sostenida y para largos periodos 
de tiempo, circunscribiéndolo todo al mer-
cado de trabajo, del que además se olvida 
su carácter coyuntural.  
 
Las migraciones son sucesos demográficos 
reversibles, por lo que no son necesaria-
mente definitivos ni permanentes sus 
efectos. Entra dentro de lo probable que,  
cumplido un cierto periodo, una parte de 
los inmigrantes retornen a sus lugares de 
origen, especialmente si cambian las cir-
cunstancias que motivaron la migración o 
si no se cumplen las expectativas.  
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Hay que tomar en consideración el perfil 
de los inmigrantes. En España estamos 
recibiendo flujos de inmigrantes económi-
cos, con un claro predominio de adultos 
jóvenes. La figura 3 muestra como, para 
el conjunto del país los flujos más recien-
tes se ajustan aún más al modelo de mi-
graciones económicas y se rejuvenecen. 
Pero ello no debe ocultar que en algunos 
ámbitos los perfiles puedan ser muy dife-
rentes Por ejemplo, en las provincias me-

diterráneas e insulares tienen gran impor-
tancia los flujos relacionados con la jubila-
ción y el confort climático. 
 
Además, si se incorpora la variable sexo, 
se aprecia que la relación de masculinidad 
se ha ido acentuando con los flujos más 
recientes. En 1998 entre los extranjeros, 
había 102 varones por cada 100 mujeres. 
En 2005 esa relación ha pasado ha ser de 
115. Pero si nos centramos en los residen-
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tes extranjeros de 20 a 39 años, el núme-
ro de varones por cada 100 mujeres es de 
123 (Figura 4). 
 
Es evidente que para determinados aspec-
tos de la dinámica demográfica y de la 
estructura territorial no basta con definir 
el perfil por edades, especialmente cuan-
do, como en el caso de España, los flujos 
están integrados por individuos de diver-
sas nacionalidades y culturas, lo que tam-
bién contribuye a los desequilibrios. Basta 
con comparar, a título de ejemplo, las 
pirámides de dos de los principales colec-
tivos de inmigrantes en la Comunidad de 
Madrid (Figura 5) 
 
Aunque el gráfico resultante es por sí bas-
tante expresivo, es conveniente subrayar 
con un par de indicadores las disparidades 
que pueden darse y que, como se vienen 
defendiendo, exigen hacer análisis más 
detallados sobre las incidencias territoria-
les de las migraciones. En la población 
que ha inmigrado desde Marruecos hay 
155,85 hombres por cada 100 mujeres 
mientras que entre los procedentes de 
Colombia sólo hay 78 hombres por cada 
100 mujeres. La proporción de jóvenes 
(0-19 años) es seis puntos porcentuales 
mayor en las corrientes que proceden de 
Marruecos. Aunque este dato no refleja en 
qué proporciones hay más inmigración de 
familias completas ni que son más jóvenes 
los inmigrantes marroquíes en busca de 
trabajo. 
 

Las causas de estas y otras importantes 
desigualdades habría que buscarlas en las 
diferentes circunstancias desencadenantes 
en los países de origen, pero lo que aquí 
interesa es fijar la atención en las princi-
pales consecuencias que de ellas pueden 
derivarse. Como ya se ha dicho, las valo-
raciones de los flujos inmigratorios suelen 
subrayar, como más destacados, sus efec-
tos sobre el crecimiento y el rejuveneci-
miento de la población, en suma, su su-
puesto efecto paliativo sobre el proceso de 
envejecimiento y “declive” demográfico, 
pero su consideración como un conjunto 
homogéneo a efectos productivos y repro-
ductivos conducirá necesariamente a in-
terpretaciones erróneas, especialmente 
cuando el análisis esté referido a ámbitos 
concretos. 
 
Sólo con considerar la composición por 
edades y sexos de las colonias de marro-
quíes y colombianos en Madrid, habrá que 
concluir que cada una de estas poblacio-
nes contribuirá de forma desigual a la 
formación de hogares y también tendrá 
una incidencia distinta en la natalidad. En 
general, los desequilibrios entre sexos dan 
lugar a tipologias de hogares sin núcleos y 
de una mayor complejidad  y a una menor 
natalidad. El análisis indiferenciado de 
estas poblaciones si se estudia el colectivo 
de inmigrantes en su conjunto o, en ma-
yor medida, si se les asimila a la población 
autóctona, como generalmente se hace, 
supone ignorar, por ejemplo, hechos tan  
relevantes como que las diferentes colo-

 
FIGURA 4. Pirámide de edades de los extranjeros en España 
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Fuente: Padrón Municipal de Habitantes Elaboración propia
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nias suelen tener comportamientos nup-
ciales endogámicos, que forman redes 
sociales propias y que en consecuencia 
tienden agruparse espacialmente y a mos-

trar comportamientos específicos en su 
localización, en su relación con la activi-
dad y con las demandas de equipamientos 
y con el consumo. 

 
 

FIGURA 5. Pirámide de los residentes en la Comunidad de 
Madrid, nacidos en Marruecos y en Colombia (2001). 
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Fuente: Censo de Población de 2001. Elaboración propia 

 
 
 
 

La simplificación del análisis lleva a supo-
nerles homogéneamente distribuidos por 
el territorio cuando los cierto es que se 
localizan de forma muy desigual. Un análi-
sis de algunos indicadores de dinámica 

inmigratoria y de estructura por edad y 
sexo a nivel provincial permite apreciar los 
desequilibrios y las desiguales implicacio-
nes territoriales 
 

 
 
 
Cuadro 3. Indicadores de valor medio y de divergencia de parámetros de 
estructura y de dinámica de migraciones de extranjeros por provincias. 
 

 
Promedio

Desviación 
estándar 

Cociente de 
Desviación 

Varones extranjeros por 100 muje-
res extranjeras (2004) 

123,89 29,92 0,24 

Extranjeros de 20-39 años por100 
españoles de 20-39 años (2004) 

12,99 8,43 0,65 

Mujeres extranjeras de 15 a 49 
años por 100 mujeres españolas de 

15 a 49 años (2004) 
9,61 5,91 0,62 

Españoles 0,28 0,68 2,46 
Extranjeros 32,15 10,35 0,32 

Tasa de Creci-
miento Anual 

Acumulativo (%) 
1998 – 2005 Total residentes 1,12 1,13 1,01 

 
FUENTE: Padrón Municipal 1998,1999,2000,2001,2002,2003, 2004 y 2005. 
Elaboración propia. 
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La composición por sexo presenta una 
importante dispersión entre los valores de 
dos hombres por cada mujer de Almería y 

menos de ocho hombres por cada diez 
mujeres en Palencia: 
 

 
 
 
Cuadro 4. Provincias con valores máximos y mínimos de la tasa de 
masculinidad (hombres por 100 mujeres) 
 

Almería 201,75  A Coruña 81,08 
Jaén 174,97  Orense 78,95 

Murcia 174,90  Palencia 78,41 
Lleida 173,22  Lugo 77,64 

 
     

Es mucho mayor la dispersión del número 
de extranjeros de 20 a 39 años por cada 
100 españoles de igual grupo de edad. La 
media de los valores provinciales de esta 

relación es de 12,99 y el valor de Almería 
es casi diez veces mayor que el de Cádiz. 
 

 
 
 
Cuadro 5. Provincias con valores máximos y mínimos de extranjeros de 
20 a 39 años por cada 100 españoles de la misma edad. 
 

Almería 29,72  Sevilla 3,46 
Girona 29,13  Badajoz 3,36 
Lleida 27,16  Córdoba 3,36 

Islas Baleares 26,57  Cádiz 3,14 
 
     

La aportación de mujeres en edad fértil 
presenta como media provincial una rela-
ción de 9,61 extranjeras por cada 100 
mujeres españolas. La divergencia de los 
valores provinciales es similar a la del in-

dicador anterior. El valor de Baleares es 
diez veces mayor que el de la población 
de Jaén. 
 

 
 
 
Cuadro 6. Provincias con valores máximos y mínimos de extranjeras de 
15 a 49 años por cada 100 españolas de la misma edad. 
 

Islas Baleares 22,87  Cádiz 2,83 
Madrid 21,70  Badajoz 2,72 
Girona 20,69  Córdoba 2,58 
Alicante 20,61  Jaén 2,11 

 
     

A la hora de comparar la dinámica regis-
trada entre 1998 y 2004 se distingue en-
tre los crecimientos experimentados por la 
población de españoles, la población de 
extranjeros y la suma de ambas. Es signi-
ficativo que el crecimiento de las pobla-

ciones extranjeras sea la variable con un 
comportamiento territorialmente más 
homogéneo.  
 
Las diferencias en el crecimiento de espa-
ñoles se deben sobre todo a la estructura 
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por edades, más o menos envejecida, y a 
las migraciones internas. El ejemplo de 
Guadalajara, que recoge el desbordamien-
to residencial de Madrid, es un buen 

ejemplo. Las que presentan mayores pér-
didas de población presentan estructuras 
muy envejecidas. 
 

 
 
 
Cuadro 7 Provincias con valores máximos y mínimos de TCAA (%) de 
crecimiento de la población española 
 

Guadalajara 2,44  Lugo -0,58 
Santa Cruz de Tenerife 1,67  Soria -0,62 

Las Palmas 1,31  Zamora -0,71 
Islas Baleares 1,24  Palencia -0,74 

 
 
     

La población extranjera presenta unas 
tasas de crecimiento elevadísimas, como 
consecuencia de la intensidad de los flujos 
y de que se partía de poblaciones muy 
pequeñas. Con todo, es oportuno insistir 
en el carácter homogenizador de este as-

pecto de la dinámica que hace que tiendan 
a igualarse los ritmos de crecimiento de 
las poblaciones provinciales, aunque si-
guan existiendo casos de crecimientos 
negativos.  
 

 
 
 
Cuadro 8. Provincias con valores máximos y mínimos de TCAA (%) de 
crecimiento de la población extranjera. 
 

Ciudad Real 52,62  Málaga 17,25 
Cuenca 52,36  Lugo 16,38 
Albacete 51,63  León 12,75 

Soria 49,55  Orense 11,32 
 
 
     

  
 
Cuadro 9. Provincias con valores máximos y mínimos de TAA (%) de cre-
cimiento de la población.  
 

Guadalajara 3,57  León -0,30 
Alicante 3,21  Lugo -0,40 

Islas Baleares 3,05  Palencia -0,50 
Santa Cruz de Tenerife 2,95  Zamora -0,51 
 
     

Las pirámides de algunas de las provincias 
que ocupan lugares extremos con los indi-
cadores manejados muestran importantes 

diferencias en los efectos de las migracio-
nes de extranjeros (Figura 6). 
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Figura  6. Algunos tipos de estructura de las poblaciones provinciales con el re-
flejo de la población extranjera. 2005 
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FUENTE: Elaboración propia a partir del Padrón municipal de Habitantes. 2005.  
 
 
 

Conclusiones 
 
Cincuenta años después, las migraciones 
interregionales aún siguen teniendo una 
gran incidencia territorial: amplias zonas 
despobladas y pocos focos de fuerte con-
centración y poblaciones muy desequili-

bradas en su composición por edades en 
los ámbitos que vivieron con mayor inten-
sidad las salidas y las llegadas migrato-
rias. 
  
En los últimos quinquenios el desarrollo 
urbano se ajusta a un nuevo modelo que 
también implica desplazamientos de po-
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blación, que conceptual y estadísticamen-
te son computables como migraciones 
intermunicipales. Pero se trata de un fe-
nómeno territorial distinto: han desapare-
cido las tensiones migratorias campo-
ciudad y se han minimizado las interregio-
nales; estos desplazamientos de pobla-
ción, más que en flujos migratorios, hacen 
pensar en un proceso de redistribución 
espacial de la población con una abusiva e 
innecesaria urbanización de territorio. Más 
que flujos de población entre ámbitos dis-
tintos por los desequilibrios de ciertos fac-
tores de localización, normalmente eco-
nómicos, aquí estamos ante un proceso de 
expansión espacial del crecimiento urba-
no, gobernado por estrategias inmobilia-
rias y locales.  
 
En el último decenio los flujos de inmi-
grantes extranjeros han asumido todo el 
protagonismo social aunque su incidencia 
territorial está todavía por cristalizar. En 
primer lugar hay que subrayar la necesi-
dad de ampliar y mejorar la fiabilidad de 
la información disponible. Es un fenómeno 
que obviamente requiere nuevos y más 
potentes procedimientos de obtención de 
información estadística. 
 
En todo caso, podría decirse que los tres 
millones largos de inmigrantes extranjeros 
llegados en los últimos diez años han re-
gistrado unas pautas de localización mar-
cadas por la oferta de empleo y la segre-
gación social del espacio urbano a través 
de los precios de la vivienda. La construc-
ción, la restauración y otros servicios de 
baja cualificación, en las áreas urbanas y 
en las zonas turísticas, y la agricultura 
intensiva, en comarcas concretas, son los 
factores que producen mayores concen-
traciones espaciales de inmigrantes, casi 
siempre con una relevante especialización 
por nacionalidades. En las ciudades, las 
zonas de vivienda más barata y en alqui-
ler están dando lugar a la formación de 
áreas con claros predominios de ciertas 
nacionalidades. 
 
Dejando al margen sus beneficiosos efec-
tos sobre determinados sectores económi-
cos y en aspectos sociales tan importantes 
como la atención de las personas mayo-

res, no es fácil delimitar toda la incidencia 
territorial de estas migraciones. Desde 
una perspectiva demográfica, los más evi-
dentes son sus efectos sobre el crecimien-
to y sobre el rejuvenecimiento de la es-
tructura por edades, aunque hay que des-
echar la idea de que las migraciones de 
extranjeros sean una solución suficiente 
por sí mismas para solventar el déficit de 
reemplazo de la población autóctona (Za-
mora, F.) 
 
La alta movilidad interna de los residentes 
extranjeros, las incertidumbres sobre su 
arraigo y su diversidad dificultan el análi-
sis de sus implicaciones territoriales en la 
escala local, que es donde más intensa-
mente se manifiestan, especialmente en 
relación con la vivienda, la educación y la 
atención social. Son muchas y difícilmente 
superables las dudas sobre el futuro de las 
migraciones internacionales, tanto en re-
lación con el origen de los flujos como 
sobre su intensidad y sus destinos geográ-
ficos y laborales concretos, pero no dedi-
car la suficiente atención, en los ámbitos 
locales, a las necesidades de vivienda, de 
educación y de asistencia social es un fac-
tor generador de conflictividad social que 
inevitablemente dejaría notar sus efectos 
a corto y medio plazo en los ámbitos ur-
banos concretos. 
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Introducción 
 
La globalización y los profundos cambios 
económicos, tecnológicos, sociales y terri-
toriales que se le asocian han ocasionado 
fuertes transformaciones en muchos pa-
rámetros de nuestras sociedades y entre 
ellas destacan las acaecidas en las condi-
ciones, naturaleza y características de los 
sistemas productivos y dentro de ellos del 
trabajo y del empleo, con nuevas formas 
de precarización del mismo, marcada 
segmentación del mercado de trabajo, 
aumento de las inseguridades en el mer-
cado laboral con manifestaciones como 
nuevas formas de paro estructural de lar-
ga duración y, en general, de subempleo y 
precariedad en el trabajo.  
 
En este contexto se intensifican las migra-
ciones, aunque las mismas no constituyen 
un hecho nuevo en la formación de las 
sociedades; a través de la historia los 
grupos humanos se trasladaron de un lu-
gar a otro buscando mejores condiciones 
de vida. Sin embargo, el contexto de la 
migración actual difiere de los anteriores 
por varias causas, entre las que se pueden 
destacar tres: las diferencias económicas 
existentes entre los países del tercer y del 
primer mundo, el desigual crecimiento 
poblacional (una implosión demográfica en 
los países del primer mundo y una explo-
sión demográfica en los países subdes-
arrollados hasta hace aproximadamente 
15 años, lo que se traduce, en la actuali-
dad, en una población joven potencial-
mente emigrante) y, por último, las difi-
cultades o facilidades de acceso a los me-
dios de transporte, información y comuni-
cación. La presencia de todas estas causas 
ha conllevado que se genere un potencial 
migratorio sin precedentes. 
 

El refrán mejicano “no pidas a Dios que te 
dé, pide que te ponga donde hay” es apli-
cable a los procesos migratorios, pues, 
desde sus comienzos, la humanidad ha 
buscado ese “hay” en tierras fértiles, en 
espacios nuevos y, en general, en áreas 
más desarrolladas. La movilidad de la po-
blación es tan antigua como el hombre 
mismo. Pero hoy el lugar de cada país e 
incluso de cada región en la globalización 
determina su situación en el espacio mi-
gratorio e incluso los nuevos posiciona-
mientos en el mismo. Así, en el caso de 
España su favorable evolución económica 
ha hecho que, en un relativamente corto 
periodo de tiempo, haya pasado de ser 
país de emigración a ser uno de los que 
sufren mayor presión inmigratoria, ya que 
además es una de las fronteras más 
próximas al continente africano e incluso 
por vía aérea a Latinoamérica. 
 
La percepción de los beneficios de la inmi-
gración no está exenta de dudas, de pro-
blemas, de desinformaciones y, en suma, 
de tópicos y estereotipos que no se co-
rresponden con la realidad y que es preci-
so contrarrestar. Es cierto que la proximi-
dad del fenómeno impide aún un balance 
completo de las repercusiones de estas 
nuevas migraciones en el sistema econó-
mico español, pero podemos suponer que 
al igual que otras oleadas, ésta también 
está teniendo efectos positivos. 
 
Entre los tópicos y las desinformaciones 
está la percepción de la inserción de los 
inmigrantes en el sistema productivo es-
pañol casi exclusivamente en el Régimen 
General de la Seguridad Social o en em-
pleos marginales o en la economía sumer-
gida. Sin embargo su presencia como em-
presarios, como trabajadores por cuenta 
propia, como autónomos, es cada vez más 
significativa e incluso visible en el paisaje 



La inserción de los inmigrantes en el mercado laboral español  
 
 

 
 

16  CUADERNOS DE ORDENACIÓN DEL TERRITORIO
Nº 6 

 
 

de muchas de nuestras ciudades, lo que 
confirma el carácter emprendedor de una 
fracción importante de la población inmi-
grante, así como un nivel de cualificación 
superior al que le suponen los estereoti-
pos más extendidos entre la población 

Por ello, se va a analizar la inserción de 
los inmigrantes en el sistema productivo 
español y sus diferencias regionales, te-
niendo en cuenta su nivel de cualificación 
y el peso del Régimen Especial de Autó-
nomos. 

 

La inmigración en España en el siglo 
XXI 

En el año 2000 los extranjeros con permi-
so de residencia en España  eran un total 
de 895.720, según los datos oficiales de la 
Dirección General de Ordenación de las 
Migraciones y se localizaban principalmen-
te en las Comunidades Autónomas de Ca-
taluña (24,00%) y Madrid (18,19%), si-
guiendo en importancia Andalucía 
(14,78%), Valencia (9,71%), Canarias 
(8,66%) y Baleares (5,11%), encontrán-
dose las restantes por debajo del 5%. 

Los últimos datos disponibles desagrega-
dos del INE elevan, tras la última regulari-
zación, el número total de extranjeros con 
permiso de residencia a 2.738.932, siendo 
su distribución porcentual por Comunida-
des Autónomas análoga a la del comienzo 
del milenio, es decir Cataluña, Madrid, 
Comunidad Valenciana  y Andalucía, 
atraen a más del 60 % de los inmigrantes 
extranjeros, seguidas de Canarias , Balea-
res  y Murcia, mientras que el resto de las 
Comunidades Autónomas tienen porcenta-
jes inferiores al 4 %. Cifras que hay que 
elevar al alza por las reagrupaciones fami-
liares y que además están en constante 
incremento, tanto por la resolución de los 
últimos expedientes de la regularización 
como por los reagrupamientos familiares 
que genera la misma (Cuadro I), por lo 
que ya no está muy lejana la proyección 
del INE de 4.000.000 de extranjeros en 
2010. 

 
 

Cuadro 1 Evolución de la población 
extranjera en España. 
 

 
AÑO 

 
Población 
España 

 
Población 
extranjero

 
% total 
població

1999 4 0 . 2 0 2 . 1 6 0 7 4 8 . 9 5 1,8% 

2000 4 0 . 4 9 9 . 7 9 1 895 .720 2,21% 

2001 4 1 . 1 1 6 . 8 4 2 1.109.060 2,7% 

2002 4 1 . 8 3 7 . 8 9 4 1.977.946 4,73% 

2003 4 2 . 7 1 7 . 0 6 4 2.664.168 6,23% 

2004 4 3 . 1 9 7 . 6 8 4 3.034.326 7,03% 

2005 4 4 . 1 0 8 . 5 3 0 3.730.610 8,46% 

 
Fuente: Instituto Nacional de Estadística. 
Elaboración propia 

 

Muchos de los estereotipos existentes  
tratan de hacer un paralelismo entre este 
incremento de la inmigración, que en par-
te es producto no de nuevas llegadas sino 
de la regularización y por tanto visibilidad 
de inmigrantes que ya llevaban unos años 
en España y ocupaban un puesto de tra-
bajo, y datos económicos y sociales nega-
tivos, como el incremento del paro o el 
descenso de los salarios. Sin embargo, la 
realidad es diferente. Se ha incrementado 
el número de trabajadores extranjeros 
afiliados y por tanto cotizantes a la Segu-
ridad Social, 1.688.598 que representan el 
7,66 % de los cotizantes, cifra que se ele-
va al 9,22 % si se incluyen los europeos. 
Hay que tener en cuenta que en 2005 casi 
la mitad del millón de nuevos afiliados a la 
Seguridad Social fueron extranjeros, como 
uno de los frutos del proceso de regulari-
zación llevado a cabo entre febrero y ma-
yo de 2005. El Ministerio de Trabajo esti-
ma que estos 465.961 nuevos cotizantes 
van a aportar en 2006 unos ingresos de 
1.350 millones de euros a la Seguridad 
Social. 
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Datos que, si se considera el último Indi-
cador Laboral de Comunidades Autónomas 
elaborado por IESE-ADECCO y publicado 
en mayo de 2006, hay que revisar al alza. 
Según el mismo, los trabajadores extran-
jeros son ya el 12 % de las personas ocu-
padas en España, porcentaje que duplica 
la media de la Europa de los 15. Como 
señala el mismo indicador se trata de un 
colectivo muy dinámico que además crea 
empleo por cuenta propia, unos 3.500 en 
el último año, frente a la destrucción que 
se produce en el mismo sector entre los 
autóctonos (7.800 puestos de trabajo). Es 
además el colectivo que entre marzo de 
2005 y el mismo mes de 2006 obtiene 
casi la mitad de los nuevos puestos de 
trabajo que se crean en el mercado labo-
ral español. 

Según los datos del estudio de la OCDE 
sobre Perspectivas de las migraciones in-
ternacionales, publicado en 2006, en solo 
una década (1994-2004), España ha au-
mentado el empleo realizado por inmi-
grantes en un 541 % siendo de los 30 
países de la OCDE, el que más inmigran-
tes acogió en 2004, tras los Estados Uni-
dos.  Con todo España ocupa el décimo 
puesto en dicha organización por el por-
centaje de extranjeros  sobre el total de la 
población activa (11,2 %), ya que se trata 
de un proceso inmigratorio masivo pero 
bastante reciente. 

Inmigrantes con altas tasas de actividad, 
superiores a las de los autóctonos, con 
bajas tasas de paro entre los jóvenes, 
bajas tasas de paro de larga duración y 
una vida activa que se prolonga por enci-
ma de los 55 años en mayor porcentaje 
que entre los españoles. Pero también con 
altas tasas de precariedad en el empleo: 
casi el  45% tiene trabajos eventuales, 
porcentaje superior al de la población au-
tóctona. 

La población inmigrante procede mayori-
tariamente, si descontamos el espacio 
económico europeo, cuyos naturales tie-
nen legislaciones específicas, de Latinoa-
mérica y África, destacando países como 
Marruecos, Ecuador y Colombia (cuadro 2 
y fig. 1). El tercer lugar lo ocupa el resto 
de Europa, destacando las altas cifras de 

procedentes de un país de próxima incor-
poración a la Unión Europea: Rumania, 
cuyos naturales han experimentado ade-
más uno de los mayores crecimientos en 
el último año (130,5%). En el caso de 
Asia destaca la inmigración procedente de 
China que, como se analizará posterior-
mente, tiene un importante papel en el 
trabajo por cuenta propia.  

A estos colectivos se van progresivamente 
incorporando otros de muy diversas y 
heterogéneas procedencias, así entre 
2004 y 2005 destacan los fuertes incre-
mentos de los naturales de algunos países 
Latinoamericanos y africanos. 

Cuadro 2 Procedencia de la población 
inmigrante en 2005 

Procedencia 

Total po-
blación 

inmigran-
te 

% sobre 
total po-
blación 

inmigran-
te 

Espacio Eco-
nómico Euro-

peo1 
559.001 20,41 

Resto de  

Europa 
347.460 12,68 

África 649.251 23,71 

América del 
Norte 

17.052 0,61 

Latinoamérica 986.178 36,01 

Asia 177.423 6,48 

Oceanía 1.466 0,05 

Apátridas y no 
consta 

1.101 0,04 

TOTAL 2.738.932 100 

Fuente: INE y elaboración propia 

                                                 
1 Espacio Económico Europeo formado por la Unión 
Europea de 25 países, Islandia, Noruega y Liechtens-
tein 
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Figura 1. Países con más de 40.000 
inmigrantes en España 

Fuente: INE y elaboración propia 

 
La inserción de los inmigrantes en el 
mercado laboral español 

La inserción en el mercado laboral español 
de los inmigrantes, especialmente en el 
caso de los no comunitarios, no se produ-
ce, casi en su totalidad, en el mismo tipo 
de actividad que desempeñaban en su 
país de origen, ni suele ser acorde con su 
formación con la consiguiente descualifi-
cación profesional que, a veces, se pro-
longa durante bastante tiempo y supone 
un desperdicio de destrezas, además de 
una fuente de frustración para las perso-
nas.  

Esta situación es aún más generalizada y 
prolongada en las mujeres, pues muchos 
hombres al cabo de unos años consiguen 
acercarse a un trabajo más relacionado 
con su formación, incluso promocionándo-
se en la empresa de algunos de sus pri-
meros empleos. Pero, en el caso de las 
mujeres, aunque tengan niveles de forma-

ción iguales, quedan ubicadas de forma 
más permanente en los primeros trabajos 
poco cualificados (limpieza, por horas y en 
muchos casos sin seguridad social, restau-
ración...). 

Si bien, para hombres y mujeres la conva-
lidación de sus titulaciones es un proceso 
difícil, cuando no imposible, todavía a los 
hombres en España se les acepta más que 
a una mujer en determinados tipos de 
trabajo y empresas por lo que su actividad 
se diversifica más y en sectores más con-
trolados y visibles por lo que, en conse-
cuencia, les es más sencillo demostrar su 
capacitación profesional al cabo de un 
tiempo en la empresa, e incluso conseguir 
antes un contrato de trabajo y el alta en la 
Seguridad Social. Las mujeres quedan 
circunscritas casi de forma exclusiva al 
servicio doméstico y cuidado de ancianos 
y niños, contratadas por particulares con 
lo que es más difícil conseguir tanto un 
contrato, como Seguridad Social (en mu-
chos casos ellas la pagan aparte, aunque 
les dé el alta la persona que les emplea), 
o bien, son contratadas por grandes em-
presas de hostelería que sí les proporcio-
nan contrato y Seguridad Social (teniendo 
en cuenta los beneficios fiscales que les 
suele reportar), pero en ninguna de las 
dos circunstancias hay posibilidades de 
promoción o de demostrar una capacita-
ción laboral acorde a la formación ante-
rior.  

En algunos casos, si está aquí la familia, la 
mujer “decide” no trabajar más que unas 
horas y dedicarse al cuidado de los hijos y 
el hogar, y es el marido quien mantiene, 
básicamente, la economía familiar. Ade-
más, muchos tipos de trabajo de las mu-
jeres son eventuales y por horas o medias 
jornadas, lo que les exige con más fre-
cuencia que a los hombres, por los meno-
res ingresos, tener que simultanear varios 
trabajos, lo que les ocupa mucho tiempo 
(a veces fines de semana y festivos), in-
cluidos los desplazamientos, y les imposi-
bilita una formación paralela o el hecho 
mismo de buscar otro tipo de trabajo. 
Cuando hay familias monoparentales con 
hijos (caso más frecuente entre latinoa-
mericanas) es la mujer quien los tiene a 
su cargo, lo que de nuevo les resta tiempo 
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para dedicarse a buscar otro tipo de tra-
bajo o a mejorar su formación. 

Esta rigidez laboral y horaria esta unida al 
hecho de que generalmente son los hom-
bres quienes también montan más empre-
sas o trabajan como autónomos, en casi 
todos los casos en que hay una pareja, 
quedándose ella al cuidado de los niños y 
siendo su trabajo “secundario” y con más 
dificultades. A ello hay que añadir que 
exceptuando casos de países del este eu-
ropeo o Cuba, donde la igualdad de géne-
ro en la enseñanza ha sido total, en el 
resto de los casos, especialmente lati-
noamericanos y africanos, la mujer tiene 
siempre menor nivel de instrucción en su 
país de origen, lo que le dificulta montar 
su propia empresa, y los bancos les dan 
menos créditos, sobre todo si tienen hijos 
a su cargo. Además, en el trabajo de 
campo cualitativo realizado en la Comuni-
dad de Madrid  se quejan de que la forma-
ción ofrecida por los organismos oficiales 
es escasa, de poca difusión y con horarios 
muy poco flexibles (García Ballesteros y 
Sanz Bernal, 2004).  
Según  el citado estudio de la OCDE se 
calcula que un 42 % de los inmigrantes no 
ocupan empleos acordes a su formación 
(frente al 25 % de los autóctonos). 
Una peculiaridad del empleo de los inmi-
grantes en España, en comparación a los 
demás países de la OCDE es el hecho de 
que la construcción absorba a un 16,3 % 
de estos trabajadores, mientas que la in-
dustria manufacturera ocupa al 13,6 % y 
el servicio doméstico al 12,2 %. El sector 
servicios en diferentes actividades, como 
la hostelería y la restauración en general, 
emplea a un amplio porcentaje, un tercio 
aproximadamente, mientras que la agri-
cultura acoge a un 6 %, cifra importante 
para el desarrollo de muchas zonas de 
cultivos intensivos y bajo plástico (fig. 2). 
Como se subraya en el informe hay una 
complementariedad entre la mano de obra 
autóctona y la inmigrante y así, por ejem-
plo, la posibilidad de contar con servicio 
doméstico, personas que atiendan a an-
cianos y niños, etc., ha permitido la incor-
poración de muchas mujeres autóctonas 
al mercado laboral. 

Un análisis en función de los Regimenes 
en los que están dados de alta en la Segu-
ridad Social permite hacer algunas preci-
siones tanto para subrayar la procedencia 
de los inmigrantes ocupados (fig. 3) que 
aún coincidiendo en lo fundamental refleja 
tanto la mayor antigüedad de la inmigra-
ción, como los reagrupamientos familia-
res, el mayor o menor deseo de perma-
nencia en España, la reciente llegada de 
los procedentes del África subsahariana… 

Fig. 2. Empleo de los inmigrantes por 
sectores (% total empleo ocupado por 
inmigrantes) 

Fuente: OCDE y elaboración propia 
 
La pirámide de edades de estos trabajado-
res nos muestra en primer lugar una fuer-
te disimetría entre hombres y mujeres, ya 
que los primeros casi duplican a las se-
gundas, indicativo del carácter más re-
ciente de la inmigración femenina y de las 
tradiciones contrarias al trabajo fuera del 
hogar de las mujeres en algunos países de 
procedencia. Por edades, la concentración 
se produce entre los 20 y los 44 años, 
aunque también con algunas diferencias 
por género. Así, es algo más tardía la in-
corporación a la vida laboral de las muje-
res y más temprana su salida. La edad de 

const rucción
16,28%

indust r ia
13,59%

comercio
12,19%

host eler í a
11,99%

servicio domést ico
12,19%

ot ros servicios
27,77%

agricult ura
5,99%



La inserción de los inmigrantes en el mercado laboral español  
 
 

 
 

20  CUADERNOS DE ORDENACIÓN DEL TERRITORIO
Nº 6 

 
 

emigrar es también más tardía, en gene-
ral, entre las mujeres. 

Es de señalar la presencia de trabajadores 
inmigrantes, hombres y mujeres, en los 
tramos más altos de la pirámide, indicador 
de la presencia de generaciones muy 
asentadas en nuestro mercado laboral. 

Fig.  3. Procedencia de los inmigran-
tes afiliados a la Seguridad Social 
(15 países con más afiliados) 
 
Fuente: INE, Seguridad Social y elabora-
ción propia 
 

 

 

 
Por regímenes la mayoría están encuadra-
dos en el Régimen General y son, por tan-
to, trabajadores asalariados de la indus-
tria, la construcción y los servicios, situa-
ción que se asemeja a la de los trabajado-
res autóctonos. Creciente es su presencia 
en el Régimen Especial de Empleados  de 
Hogar y, como se analizará posteriormen-
te, en el Régimen Especial de Trabajado-
res Autónomos (fig. 4). 

Según el Observatorio Permanente de la 
Inmigración del Ministerio de Trabajo y 
Asuntos Sociales, la mayoría de los traba-
jadores extranjeros se ha incorporado a la 
Seguridad Social en fecha reciente y espe-
cialmente a partir del año 2000, pese a lo 

cual un 80,17 % tenían más de un alta 
laboral, lo que indica más de un empleo 
con cambio incluso de Régimen de afilia-
ción, siendo el sector servicios (incluyendo 
el servicio doméstico) y la construcción los 
que reciben el mayor número de altas. 

 

Fig. 4. Trabajadores extranjeros en 
alta laboral según Régimen de afilia-
ción 

Fuente: Seguridad Social, diciembre 2005 
y elaboración propia 
 
La inserción de los inmigrantes en el 

Régimen especial de Autónomos 

 
Tradicionalmente la investigación sobre la 
situación laboral de los trabajadores inmi-
grantes se ha centrado en España  en su 
incorporación como asalariados al merca-
do de trabajo y no se ha tenido en cuenta 
el carácter de emprendedores de una par-
te de los mismos que les ha llevado a in-
sertarse en el tejido productivo como au-
tónomos y como empresarios en porcen-
tajes no muy diferentes a los de la pobla-
ción autóctona. 

 
La presencia con umbrales significativos 
de los llamados negocios étnicos, de inmi-
grantes considerados emprendedores, en  
España es muy reciente, pero ya en 2006 
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la población extranjera, no comunitaria o 
de países incorporados recientemente a la 
Unión Europea, ha alcanzado el umbral en 
el que, según las pautas de otras regiones 
europeas o canadienses y estadouniden-
ses con más antigua tradición inmigrato-
ria, se hacen presentes y significativos, 
cuantitativa y cualitativamente, los nego-
cios y las empresas, llamadas genérica-
mente étnicas, que cada vez se insertan 
en más sectores de la economía nacional. 
A ellas, se une también una, cada vez más 
visible, proporción de trabajadores autó-
nomos dedicados en algunos casos a acti-
vidades situadas en el filo de la legalidad. 
Fenómeno en plena expansión que está 
incidiendo productiva y físicamente en 
diversas ciudades y provincias españolas 
como por ejemplo Madrid, Barcelona, Va-
lencia, Alicante, Málaga o Las Palmas, por 
lo que interesa analizar sus característi-
cas.  
 
Además, hay que tener en cuenta que la 
interacción entre la población autóctona y 
la inmigrante es cada vez más intensa y 
se produce en más sectores económicos, y 
entre ellos en el campo de los pequeños 
negocios o incluso en otros de mayor en-
vergadura. Sólo en la ciudad de Madrid los 
inmigrantes suponen el 16 % de la pobla-
ción y el 10,4 % de los trabajadores regis-
trados en la Seguridad Social y generan el 
8 % de la riqueza de la ciudad según da-
tos de la quinta edición del Barómetro 
Económico. 
 
Un caso significativo de la trayectoria de 
muchos inmigrantes emprendedores es la 
transformación de la actividad del peque-
ño establecimiento comercial que se en-
cuentra entre los efectos más notables 
que se están produciendo en España. 
Tiendas, que se encontraban regentadas 
por personas de avanzada edad, con unos 
márgenes de beneficios muy limitados, e 
incluso alguna de ellas cerradas y aban-
donadas, se han convertido en estableci-
mientos para satisfacer segmentadamente 
las necesidades de esta población inmi-
grante o de determinados estratos de la 
población autóctona que se caracterizan 
por el gusto por lo étnico, o que necesitan 
del comercio de proximidad. También, 

otras se han transformado en estableci-
mientos de alimentación y frutos secos, 
regentados por determinadas comunida-
des, en particular, las asiáticas y latinoa-
mericanas, que se aprovechan de los hue-
cos existentes en el mercado o compiten 
en precios y horarios con otros ya existen-
tes y necesarios para la dinámica econó-
mica y social de nuestros barrios. En este 
contexto de diversificación de la actividad 
comercial regentada por la población ex-
tranjera, también hay que señalar la im-
portancia de las tiendas de “todo a un 
euro”, que popularmente son llamadas 
“los chinos”, y de las tiendas de venta al 
por mayor de artículos de confección, ma-
rroquinería y regalos (importación-
exportación). Con respecto a las primeras, 
cabe señalar que se trata de empresas 
familiares, que necesitan una inversión 
muy limitada, que suelen tener un corto 
período de vida, aunque este hecho pare-
ce estar cambiando. Mientras que, respec-
to a las segundas, se puede destacar que 
son “sucursales” de empresas familiares 
localizadas en China, que han logrado ex-
pulsar a otros “propietarios extranjeros” 
de determinados espacios. Se trata de 
centralizar la producción, importación y 
distribución en una sola empresa y, en 
consecuencia, eliminar intermediarios y 
conseguir una mayor rentabilidad. 
 
La iniciativa étnica empresarial, cuyo pri-
mer paso muchas veces es el trabajo por 
cuenta propia, el autoempleo, es una ma-
nifestación tanto del deseo de permanen-
cia en España, como del de contribuir a 
generar riqueza y empleo, no sólo para 
otros inmigrantes, sino también para la 
población autóctona, como se ha puesto 
de manifiesto en países como Estados 
Unidos, Canadá, Australia, Alemania, 
Francia, Reino Unido… En algunos de ellos, 
incluso la legislación sobre inmigración 
contempla como una categoría especial a 
los inmigrantes inversores, emprendedo-
res o trabajadores por cuenta propia y 
autónomos (por ejemplo, en Canadá la 
“Bussiness Class Inmigration”). En este 
mismo sentido, en los países escandinavos 
se distingue entre “emprendedores por 
oportunidad” y “emprendedores por nece-
sidad”, destacando la fuerte correlación 
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entre el origen y la solvencia del proyecto 
empresarial. Es decir se pone el acento, 
en la necesidad de los inmigrantes de 
“emprender” para superar las dificultades 
de integración en el mercado de trabajo y 
conseguir una movilidad social ascendente 
que les aproxime a la situación laboral de 
su país de origen o al menos más acorde 
con su formación. 
 
Hay que tener en cuenta que, en general, 
los inmigrantes emprendedores tienen un 
perfil propio de la etapa de “madurez la-
boral”. Se trata de hombres y mujeres, 
mayoritariamente un nivel medio y/o su-
perior de estudios, entre los 35 y 50 años, 
tramo de edad en el que se presupone un 
status laboral consolidado, pero en el que  
ellos se atreven a iniciar una nueva activi-
dad “de riesgo”, una nueva etapa en su 
trayectoria laboral y social en busca de 
una mejor y más satisfactoria inserción en 
el tejido productivo español, así como de 
una mejora económica y social en su si-
tuación personal y familiar, especialmente 
en relación a las expectativas que tenían 
en sus países de origen o a las posibilida-
des de realizarlas.  
 
Su trayectoria laboral, al menos según 
recientes estudios realizados en Barcelona 
y en la Comunidad de Madrid, parece se-
guir un patrón común: la mayoría llegan 
de forma irregular, trabajan en un primer 
momento en cualquier tipo de actividad, 
alternan el envío de dinero a sus países de 
origen con el ahorro, en porcentajes que 
se incrementan a favor del segundo a me-
dida que se reagrupan familiarmente y 
toman la decisión de permanecer en Ma-
drid y tratar de independizarse laboral-
mente. La regularización, el capital forma-
tivo adquirido en el país de origen y/o en 
los trabajos que primero han desempeña-
do en España contribuye a la elección de 
la nueva actividad.  
 
Si bien la mayor parte de la población tra-
bajadora inmigrante es asalariada, igual 
que en el caso de la autóctona, crece en 
ella el porcentaje de autónomos y peque-
ños empresarios, muchas veces en conso-
nancia con su propio proyecto migratorio, 
en el que la etapa de asalariado se con-

templaba desde el primer momento como 
transitoria, especialmente entre los colec-
tivos de procedencia asiática, chinos en 
particular, y de algunos procedentes de 
países africanos, como Senegal, de gran 
tradición comercial. Pero en líneas genera-
les, el deseo de independencia laboral 
está cada vez presente en más proyectos 
tanto de hombres como de mujeres inmi-
grantes, ya que lo contemplan como la 
posibilidad más a su alcance de movilidad 
social y laboral ascendente. Por lo tanto, 
tratan de insertarse en ramas de actividad 
que consideran que tienen un futuro y 
tratan de ser competitivos en las mismas, 
desarrollando a veces estrategias que ya 
son difíciles de encontrar entre la pobla-
ción autóctona, como su propia autoexplo-
tación o la sobreexplotación familiar e 
incluso la de otros inmigrantes connacio-
nales o no, con las que la contratación de  
mano de obra no es un problema para 
ellos e incluso contribuye a hacer  renta-
bles actividades que ya no lo son para los 
madrileños o ya no les resultan atractivas. 
Es difícil de precisar en qué medida todas 
las actividades de los inmigrantes em-
prendedores están dentro de la legalidad, 
tanto por lo que se refiere a horarios, li-
cencias, como en otros aspectos, pero la 
tendencia es hacia cumplir con todos los 
requisitos para su mejor inserción y como 
vía para progresar económicamente sin 
problemas. 
  
Existe, además, la posibilidad de abrir una 
gran diversidad de negocios asequibles a 
pequeños emprendedores, desde comer-
ciantes sin establecimiento fijo (venta 
ambulante por ejemplo, preferentemente 
entre los extranjeros de procedencia afri-
cana), lo cual concuerda con escasa dis-
ponibilidad de capital, a comercios mino-
ristas dedicados a la venta de todo tipo de 
artículos, alimentación y bebidas, pequeño 
menaje, y prendas de vestir, mayoritaria-
mente de la comunidad china, que es la 
que agrupa al mayor número de empresa-
rios, entre los que no faltan mayoristas. 
 
De acuerdo a los datos de la Seguridad 
Social y del INE la procedencia de los in-
migrantes afiliados al Régimen Especial de 
Autónomos es muy diversa. Si prescindi-
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mos de los procedentes de países de la 
Unión Europea y de Estados Unidos que 
cuentan con más facilidades legales para 
establecerse, hay una gran diversidad de 
procedencias, con predominio de los paí-
ses del resto de Europa, seguidos de los 
latinoamericanos, los asiáticos y los afri-
canos. En la fig. 5  se representan los  14 
países con más de 1.000 trabajadores 
afiliados al Régimen Especial de Autóno-
mos, entre los que destaca China, cuyos 
naturales son muy activos en la restaura-
ción y el comercio mayorista y minorista, 
estando muy atentos a los cambios en la 
demanda para diversificar sus  ofertas. 
Les siguen los marroquíes que general-
mente han llegado a trabajar como autó-
nomos tras su paso por el Régimen Gene-
ral y que han diversificado bastante su 
actividad. En fechas más recientes a estos 
colectivos se han añadido argentinos, co-
lombianos, ecuatorianos, rumanos y un 
amplio número de nacionalidades, entre 
las que destacan algunas de gran tradición 
comercial  como hindúes, paquistaníes o 
senegaleses. 
 
Fig.5. Nacionalidades dominantes en-
tre los Inmigrantes Autónomos 
 
Fuente: Seguridad Social, 2005 

 
Reflexión final 

La inmigración, como todo hecho comple-
jo, es contemplada en España desde muy 
diversos puntos de vista, algunos de los 

cuales no están exentos de prejuicios, de 
estereotipos, de desinformaciones e inclu-
so están muy influidos por las imágenes 
que de la misma nos transmiten los me-
dios de comunicación. 
 
Sin embargo, los más recientes estudios, 
por ejemplo, del INE, del Servicio de Es-
tudios de la entidad financiera Caixa Cata-
luña, del Instituto de la Mujer y de diver-
sos autores que se incluyen en la biblio-
grafía, ponen de manifiesto que desde una 
perspectiva general, los inmigrantes con-
tribuyen al crecimiento económico a todas 
las escalas, tanto a nivel estatal como a 
nivel local, superando su aportación am-
pliamente el gasto social que generan. 
 
Según el estudio de La Caixa, la economía 
española crece como promedio en la últi-
ma  década a un ritmo del 2,6 % anual 
gracias a la aportación de los inmigrantes, 
pues sin su contribución el PIB hubiera 
caído un 0,6 %. Es más a escala de la 
Unión Europea solo Francia, Irlanda y Fin-
landia habrían experimentado un creci-
miento del PIB en la última década sin la 
aportación de los inmigrantes, aunque en 
estos países gracias a ellos el PIB ha cre-
cido 4,8 puntos más en Irlanda, o 1,3 en 
Francia. 
 
En el caso español, la inmigración no solo 
ha supuesto más del 50% del crecimiento 
del empleo, sino que además ha incidido 
en el crecimiento del consumo (el 10 % 
del consumo privado corresponde a gastos 
de los inmigrantes) y en la demanda de 
viviendas, dos de los factores que más 
inciden en la evolución del PIB. Por otra 
parte, la aportación de los inmigrantes 
como mano de obra barata a sectores 
como la construcción o un amplio elenco 
de servicios contribuye a su desarrollo. 
Por ello, el dinamismo del PIB continúa y 
así en el segundo trimestre de 2006 se ha 
incrementado con una tasa del 3,7 %, lo 
que supone 1,3 puntos por encima de la 
media de la zona euro. A ello hay que 
añadir su aportación al crecimiento demo-
gráfico, pues explican el 78,6 % del mis-
mo, sin olvidar su influencia en el repunte 
de la natalidad y en el incremento de la 
población activa. 
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Según un estudio del Instituto de la Mujer 
en este incremento del PIB tiene un papel 
importante tanto la mayor incorporación 
de la mujer al mercado laboral, como la 
presencia de 800.000 trabajadoras inmi-
grantes que aportan en torno al 2 % del 
PIB, con sus empleos en el sector servi-
cios (servicio doméstico, un 40 %) y hos-
telería (un 18,7 %). De la masa salarial de 
los inmigrantes, el 35 % corresponde al 
empleo femenino. 
 
En este contexto hay que valorar la cre-
ciente incorporación al Régimen General 
de Autónomos de una parte creciente de 
la población inmigrante, por lo que supone 
de creación de nuevas formas de empleo, 
de fuente de riqueza, pero también por su 
papel en la recuperación del dinamismo 
del pequeño comercio y la revitalización 
de ciertos barrios de nuestras ciudades 
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Introducción 
 
Probablemente la emigración ilegal sea el 
elemento que nos salte a la mente al refe-
rirnos a la emigración en Ceuta y Melilla. 
La condición de entrada o más bien de 
barrera en África frente a los flujos migra-
torios, hace que este sea el elemento más 
llamativo.  
 
La reciente imagen de los jóvenes africa-
nos saltando las vallas ante la impotencia 
de la guardia civil, sea la imagen más im-
pactante. Pero dejando a un lado los nu-
merosos africanos entrados en estas dos 
ciudades y su lenta espera en los Centros 
de Estancia Temporal (CETI), Ceuta y Me-
lilla viven un fuerte y constante flujo mi-
gratorio procedente de Marruecos y, espe-
cialmente de las ciudades cercanas.  
 
Evolución de la población 
 
La evolución demográfica de las ciudades 
es similar aunque cada una presenta unas 
características específicas. 
 
 

Melilla entre los años 30 y los 60 del siglo 
pasado registró un gran crecimiento de-
mográfico, llegando a superar los 81.000 
habitantes en 1950. Este gran aumento 
obedece al desarrollo de la Ciudad como 
capital administrativa y económica de la 
zona oriental del Protectorado Español en 
Marruecos. A partir de 1960 muestra un 
fuerte decrecimiento fruto de la indepen-
dencia de Marruecos en 1956. Esta crisis 
demográfica se mantiene hasta 1981, lo 
que idea de la larga inestabilidad que su-
frió la Ciudad. 
 
A partir de los años 80 se observa una 
recuperación que se mantiene hasta la 
actualidad aunque después del 2001 la 
tendencia es hacia un ligero decrecimien-
to. 
 
Ceuta ha tenido un comportamiento simi-
lar aunque con otros matices. La Ciudad 
partía en los años 30 con unos efectivos 
menores que los de Melilla pero en 1970 
 
 
 
 

 Ceuta 
Increm. 
Anual % 

Melilla Increm. Anual % 

1930 50.614  62.614  
1940 59.115 16,80 77.192 23,28 
1950 59.936 1,39 81.182 5,17 
1960 73.182 22,10 79.056 -2,62 
1970 67.187 -8,19 64.942 -17,85 
1981 70.864 5,47 58.449 -10,00 
1991 73.208 3,31 63.670 8,93 
2001 75.694 3,40 68.789 8,04 
2002 76.152 0,61 69.184 0,57 
2003 74.931 -1,60 68.463 -1,04 
2004 74.654 -0,37 68.016 -0,65 
2005 75.276 0,83 65.488 -3,72 
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había superado a aquella, de lo que se 
deduce que la crisis económica y demo-
gráfica fue menor en Ceuta. 
 
 
La pérdida de población se hizo evidente 
tras la independencia de Marruecos pero 
se notó algo más tardíamente, ya que 
buena parte de la población del protecto-
rado fijó su residencia en Ceuta, con pos-
terioridad se marchó hacia la Península.  
Esta situación también se produjo en Meli-
lla. A partir de los años 70 se observa una 
recuperación de la población que se man-
tiene hasta la actualidad.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Un aspecto demográfico llamativo tanto 
de Ceuta como de Melilla, aunque en esta 
última es muy destacable, es el alto nú-
mero de hijos nacidos de madre extranje-
ra. Concretamente en el año 2005 en Me-
lilla casi supuso la mitad de los niños na-
cidos, esto da una idea de la magnitud del 
hecho.  
 
 
Es fenómeno se ha ido intensificando en 
los últimos años y que responde a varias 
causas. En primer lugar, a los extranjeros 
residentes en la ciudad que representan 
un número considerable, ya residan habi-
tualmente ya lo hagan de forma temporal. 
Por otro lado, la asistencia sanitaria de 
estas ciudades no se circunscribe a su 
oblación estricta, si no que es utilizada por 
la población marroquí cercana. La situa-

ción sanitaria más precaria de la zona 
oriental de Marruecos, en especial Nador 
que carece de hospital, hace que el hospi-
tal de Melilla sea utiliza muy habitualmen-
te por la población marroquí.  
 

 
 
 

 
 
Migraciones interiores 
 
En este aparatado se va a estudiar los 
movimientos migratorios internos, dentro 
de España, que tienen origen o destino en 
las ciudades de Ceuta y Melilla.  
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Del análisis del saldo migratorio, se puede 
decir que la tendencia general de las dos 
ciudades norteafricanas es la pérdida de 
población debido a la emigración. Estas 
pérdidas se han acentuado en los últimos 
años y en especial en Ceuta.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Estos saldos migratorios negativos surgen 
de la diferencia entre emigraciones e in-
migraciones de estas ciudades. Tanto 
Ceuta como Melilla tienen una intensa 
“rotación” de población generada por un 
número significativo de personas destina-
das a estas ciudades, fundamentalmente 
funcionario, personal administrativo, mili-
tar y secundariamente hombres de nego-
cios y, por otro lado, la emigración de 
personas jóvenes que salen para buscar 
trabajo, estudiantes y jubilados.  
 
Estas ciudades están acostumbradas a 
observar esta constante rotación y reno-
vación de la población de Melilla y Ceuta 
que afecta fundamentalmente a la pobla-
ción joven.   
 
Esta rotación migratoria era aún más in-
tensa cuando había una población militar 
más numerosa destinada en ambas ciuda-
des para cumplir con el servicio militar 
obligatorio. En la actualidad este contin-
gente ha disminuido considerablemente.  
 
Si se observa la gráfica de comparación de 
los saldos migratorios, se comprobará que 
tanto Ceuta como Melilla responden a 
unos comportamientos similares; las dos 
ciudades experimentaron un repunte en 
los años 1998 y 1999 y partir de ahí el 
saldo migratorio ha sido negativo.  
 
La pérdida de efectivos demográficos en 
ambas ciudades se suele compensar con 
un crecimiento natural bastante más ele-
vado que la media española.  El creci-
miento superó el 1% en ambas en el 
2005. En los últimos años, desde el 2000, 
ha ido aumentando tanto el crecimiento 
natural como la natalidad, lo que prueba 
la vitalidad de la población.  
 
Esto se debe al elevado número de pare-
jas jóvenes que emigran hacia estas ciu-
dades (destinados) y que están en edad 
de procreación. Por otro lado, una parte 
importante de la población tiene un com-
portamiento demográfico no moderno y 
que eleva el número de hijos por matri-
monio.  
 
Respecto a la emigración interna con des-
tino a Ceuta, hay que comentar que esta 
procede en mayoría de la cercana Comu-
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nidad Autónoma de Andalucía (37,81%) y 
principalmente de la provincia de Ceuta, 
que por sí sólo representa el 17,6% del 
total, seguida de Málaga con el 6,74%.  
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

También es importante el peso de los in-
migrantes que han nacido en Ceuta y que 
vuelven (23,47%) y los que han nacido en 
el extranjero (es presumible que un por-
centaje elevado sean nacidos en Marrue-
cos).  
 
En el caso de Melilla, lo más significativo y 
que lo diferencia de Ceuta es el importan-
te contingente de inmigrantes nacidos en 
los extranjeros y que desde otro municipio 
español se dirigen a esta ciudad. Este 
grupo representa la mayoría de los inmi-
grantes que llegan a Melilla en ese año. Al 
igual que en el caso de Ceuta, la mayor 
parte deben haber nacido en Marruecos. 
 
Seguidamente el grupo más importante 
son los que proceden de Andalucía, con un 
peso significativo de los nacidos en Málaga 
(6,59%), aunque con un reparto más 
equilibrado entre las provincias andaluzas 
que en el caso de Ceuta. 
 
Y por último, los nacidos en Melilla consti-
tuyen el tercer gran grupo (20,93%), te-
niendo una importancia más reducida el 
resto de CC.AA.  
 
Migraciones exteriores 
 
Respecto a las inmigraciones procedentes 
desde el extranjero, en el caso de Melilla 
hay que destacar el enorme crecimiento 
que en el 2005 ha registrado el número de 
extranjeros; estos son casi unos 3.000 
frente a las cifras casi simbólicas de años 
atrás. Esto sólo se puede explicar por la 
regulación de su situación y por la entrada 
a la ciudad de un número muy significati-
vo, en una población global reducida 
(65.000 habitantes). Representan el 
97,78% de la inmigración procedente del 
extranjero; los inmigrantes españoles 
provenientes del extranjero, fueron sólo 
66.  
 
En el caso de Melilla, el crecimiento de los 
inmigrantes extranjeros en el 2005 ha 
sido del 600,96% que contrasta con el 
limitado crecimiento de los inmigrantes 
españoles retornados (1,89%). En el caso 
de Ceuta el crecimiento de los inmigrantes  
extranjeros ha sido más moderado que en 
Ceuta (61,9%). 

Distribución de la inmigración interior con destino Ceuta. 2005 (%)
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CRECIMIENTO VEGETATIVO 
(En números absolutos y en porcentajes) 

 2005 2004 2003 2002 2001 2000 
Ceuta 831 570 520 514 524 545 

Crec. % 1,10 0,76 0,69 0,67 0,69 0,72 
Melilla 828 550 653 603 734 678 

Crec. % 1,26 0,81 0,87 0,87 0,97 0,99 
 
Tanto en el caso de Ceuta como de Melilla, 
la gran mayoría de los inmigrantes extran-
jeros son marroquíes (en Melilla la propor-
ción es abrumadora, casi el 90%). Ceuta 
tiene un reparto más equilibrado de los 
inmigrantes procedentes del extranjeros, 
hasta los españoles tienen un peso signifi-
cativo (18,3%). En Melilla la presencia del 
inmigrante marroquí es absoluta.  
 
Una buena parte de este gran crecimiento 
de los trabajadores marroquíes está rela-
cionado con la concesión de permisos de 
trabajo, que suelen pedir el empadrona-
miento en la ciudad.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Respecto a los españoles inmigrantes del 
extranjero, hay que señalar que la mayo-
ría proceden de Marruecos, de forma más 
evidente en Ceuta (casi el 60%) que en 
Melilla. También es preciso señalar que 
buena parte de los países de procedencia 
de los inmigrantes españoles (Países Ba-
jos, Alemania, Francia), coinciden con los 
destinos tradicionales de los emigrantes 
marroquíes, de lo que se deduce que una 
parte de los emigrantes son españoles de 
origen marroquí, con unos comportamien-
tos socio-económicos similares a los emi-
grantes marroquíes. A ello habría que 
añadir las razones de parentesco entre las 
comunidades musulmanas de uno y otro 
lado de la frontera, aunque con nacionali-
dades diferentes.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Evolución de la inmigración exterior  
procedente del extranjero (Españoles) 
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Conclusiones 
 
La evolución demográfica, se puede decir 
que es positiva, a pesar de la escasez de 
espacio invitaría a un cierto estancamien-
to. Pero esto no es así debido a un creci-
miento vegetativo notable y a la constante 
entrada de población joven que vienen a 
suplir la pérdida demográfica por emigra-
ción.  
 
La intensa rotación de la población de 
Ceuta y Melilla es uno de los hechos de-
mográficos más significativos. Hay un 
constante trasvase de población entre los 
que son “destinados”, los que salen para 
estudiar, para trabajar y los que vienen a 
trabajar del otro lado de la frontera. El 
tráfico de personas es constante y es uno 
de los rasgos más característicos.  
 
Así mismo, hay que destacar que la ele-
vada proporción de nacimientos de ma-
dres extranjeras, fundamentalmente ma-
rroquíes que en el caso de Melilla en el 
año 2005 llegaron a ser casi la mitad de 
los nacimientos. Esta situación obedece al 
elevado número de extranjeros marroquí-
es residentes en las dos ciudades y la fun-
ción de asistencial sanitaria que realizan 
Ceuta y Melilla con las poblaciones marro-
quíes próximas.  
 
El saldo migratorio interior de Ceuta y 
Melilla es negativo, tal y como se ha co-
mentado. Las personas que se dirigen a 
estas dos ciudades proceden fundamen-
talmente de Andalucía y de las provincias 
de Ceuta y Málaga. Igualmente este es el 
destino preferido de los emigrantes de 
Ceuta y Melilla, además de las grandes 
ciudades españolas (Madrid, Barcelona).  
 
Por último, hay que señalar que se ha 
producido una fuerte entrada de emigran-
tes extranjeros, que llega a ser muy ele-
vada en Melilla. Estos extranjeros proce-
den fundamentalmente de Marruecos.  
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Inmigración y desarrollo urbano sostenible 
El caso de la ciudad de Madrid 

Elena Méndez Bértolo 
ASTIME, Planificación estratégica y formación

 
“No existe una mayoría cultural sino una 
única cultura democrática en transforción 
permanente con sus propios valores para 
el pluralismo y la tolerancia” (Horacio Ca-
pel. Universidad de Barcelona) 
 
Resumen: En este se artículo analizarán 
las características e implicaciones territo-
riales del fenómeno de la inmigración en 
Madrid. Se apuntarán también algunas de 
las claves que permitan relacionar creci-
miento demográfico, necesidades sociales 
básicas y sostenibilidad. 

1. Significado de los movimientos mi-
gratorios en Madrid. Evolución y ca-
racterísticas actuales 
 
1.1. Evolución histórica de la inmigra-
ción en Madrid 
 
La Historia de Madrid se explica en gran 
medida por los movimientos migratorios. 
Debido a su capitalidad y a su actividad 
económica, ha funcionado a lo largo de los 
siglos como polo de atracción de poblacio-
nes emigradas desde otros puntos de la 
Península y muy especialmente desde 
áreas rurales. Esta situación ha provocado 
en determinados periodos significativos 
cambios en la estructura y dinámica de-
mográfica que no son explicables por los 
movimientos naturales de población.  
 
En la España de la postguerra, las áreas 
rurales producían un efecto de expulsión 
debido a la pobreza y las duras condicio-
nes de vida. Las ciudades empezaron en-
tonces, igual que había ocurrido en países 
de tradición industrial más antigua, a ser 
polos de atracción cada vez más fuertes.  
 
Puede situarse, por tanto, entorno a los 
años cincuenta el momento de mayor 

transformación social, cultural y espacial 
de la ciudad de Madrid. A partir de ese 
momento, y en décadas sucesivas, las 
migraciones interiores se manifiestan con 
la llegada de un gran número de indivi-
duos jóvenes de otras regiones españolas. 
Éstos buscaban empleo en la industria, los 
servicios y la construcción, sector impul-
sado desde ese momento por la creciente 
necesidad de vivienda.  
 
Entre 1950 y 1980, Madrid duplica su ta-
maño. Esto facilita la anexión de  munici-
pios limítrofes como Carabanchel, Cha-
martín, Barajas o Fuencarral, hoy plena-
mente adaptados como barrios a la vida 
de la ciudad.  
 
En relación con la sostenibilidad urbana, el 
aumento de población y el aumento de la 
demanda de servicios y vivienda se en-
cuentran indiscutiblemente unidos. Mien-
tras que la actividad y la creación de ri-
queza aumentan, la necesidad de abaste-
cimiento de bienes y servicios, educativos, 
de transporte, sanitarios, o incluso espa-
cios de encuentro se incrementan a la par.  
 
A principios de los años ochenta el creci-
miento demográfico de Madrid cesa e in-
cluso se registra una disminución en el 
volumen de población. Este hecho se ex-
plica por el desplazamiento de población 
hacia municipios periféricos así como por 
el fin del “baby boom” de los años seten-
ta. La llegada de inmigrantes se estabiliza, 
sin cesar nunca en su totalidad, hasta fi-
nales de los años noventa y principios de 
este siglo. 

1.2. Tendencias de los flujos migrato-
rios en la actualidad 
 
La principal característica diferenciadora 
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de la inmigración actual es el origen de los 
flujos. El origen transnacional de los nue-
vos habitantes de Madrid marca por tanto 
algunas pautas importantes de cara a la 
consecución de objetivos de desarrollo 
sostenible. Y esto es así en la medida en 
que nadie puede dudar respecto del ele-
vadísimo potencial transformador que esta 
llegada de inmigrantes acompañados de 
todo su bagaje cultural está teniendo tan-
to en la ciudad, desde el punto de vista 
espacial, como en la sociedad madrileña. 
 
Cabe hacer una reflexión general sobre 
por qué se produce a finales del siglo XX 
una fortísima activación de los movimien-
tos migratorios entre las naciones des-
arrolladas y aquellas pobres o en vías de 
desarrollo. La inmigración internacional no 
es un fenómeno que se circunscriba ni 
mucho menos a los tiempos presentes, sin 
embargo, hoy, debe leerse en la clave de 
lo que se conoce como “nuevo orden 
mundial”. De este modo, las dinámicas y 
direcciones de flujos actuales responden  
a cambios en la organización territorial, la 
caída del bloque soviético, y a la demanda 
de mano de obra condicionada por la glo-
balización económica. Son las marcadas 
desigualdades provocadas por el desarro-
llo del neoliberalismo feroz, un mercado 
con derechos desiguales y la corrupción 
las que fundamentalmente activan hoy los 
movimientos migratorios.  
 
Pero a pesar de ser interesante observar y 
analizar las propiedades globales del fe-
nómeno, a favor de la perspectiva de ve-
cindad que implica la presencia de nuevos 
habitantes en nuestras ciudades, es im-
prescindible reservar el hueco necesario 
para comprender la individualidad de cada 
caso migratorio.  
 
Los motivos que envuelven la decisión 
individual de emigrar revelan, por supues-
to, las enormes diferencias y desequili-
brios entre las grandes regiones mundia-
les e incluso entre países vecinos, con 
índices de renta, alfabetización, educa-
ción, salud o seguridad y libertad, separa-
dos por abismos (es el caso de España y 
Marruecos). Pero también revelan miles 
de planes de futuro individuales y familia-
res, sueños y aspiraciones, difícilmente 

encasillables en un todo migratorio.  
 
Los autores Castles y Millar (citado en La 
inmigración extranjera en España. Los 
retos educativos, Colección Estudios So-
ciales. La Caixa, 2000) señalan que las 
tendencias del fenómeno de la inmigración 
hoy son: globalización, económica y de 
la inmigración con pocas zonas ajenas al 
fenómeno migratorio; diversificación, ya 
que no existe un modelo único sino gran 
cantidad de formas; aceleración, por la 
multiplicación del volumen de los flujos en 
los últimos años; y feminización, tanto 
del fenómeno como del mercado de traba-
jo, aspecto que veremos con más detalle 
a continuación.  
 
Por otra parte, el fenómeno no tiene ca-
racterísticas transitorias. Lo que hoy suce-
de en Madrid, al margen de valoraciones, 
tiene y tendrá efectos económicos, socia-
les y territoriales. Una característica de la 
ciudad como mercado de trabajo con fuer-
te actividad constructiva y de servicios, 
especialmente servicio doméstico, es el 
asentamiento de  poblaciones con un ca-
rácter más permanente que el de las 
áreas rurales, adaptadas a las estaciones, 
cosechas, épocas de plantación, etc. 
(Horacio Capel, 2001). 
 
1.3. Características sociodemográfi-
cas de la inmigración. Tamaño de la 
población y orígenes. 
 
El proceso de acogida de inmigrantes en la 
ciudad de Madrid tiene una magnitud cre-
ciente. El Padrón Municipal de Habitantes 
(1/1/2005) nos sirve para constatar cómo 
la ciudad es, sin lugar a dudas, el mayor 
polo de atracción en España, con el 13% 
respecto al total de extranjeros empadro-
nados en el país, seguido muy por detrás 
de otras ciudades como Barcelona (6,5%), 
Valencia (2%), Sevilla o Bilbao (0,5% y 
0,4% respectivamente). Los 507.054 ex-
tranjeros empadronados a principios de 
2006 suponen el 14,02% del total de la 
población empadronada.  
 
Los datos del reciente Proceso de Normali-
zación de Trabajadores Extranjeros, finali-
zado el 7 de mayo de 2005, muestran 
tendencias similares que permiten definir 



Inmigración y desarrollo urbano sostenible. El caso de la ciudad de Madrid 
 
 

 
 

34  CUADERNOS DE ORDENACIÓN DEL TERRITORIO
Nº 6 

 

Madrid como principal polo de atracción 
para los inmigrantes. La Comunidad de 
Madrid se sitúa en primer lugar en número 
de solicitudes presentadas, 170.784, que 
representan el 24,8% del total, según 
datos ofrecidos por el Ministerio de Traba-
jo y Asuntos Sociales. Las Comunidades 
Autónomas de Madrid, Cataluña y Valen-
cia, ordenadas de mayor a menor por vo-
lumen de solicitudes, acumulan el 60,5% 
del total de peticiones realizadas en las 
oficinas de la Seguridad Social.  

 
 
Destaca la presencia en la Ciudad de in-
migrantes latinoamericanos, con prepon-
derancia de las nacionalidades ecuatoria-
na, colombiana, rumana, peruana y ma-
rroquí. Sobre el total de extranjeros de la 
Ciudad de Madrid, los ecuatorianos repre-
sentan el 26%. Un porcentaje muy desta-
cado respecto al total. 
 
 

 
Tabla 1: Población extranjera según origen 

  
Población extranjera según origen 

 %  % 
UNIÓN EUROPEA 8,6 ASIA 7,8
RESTO DE EUROPA 12,1 ÁFRICA 8,3
AMÉRICA DEL NORTE 2,1 OCEANÍA 0,1
AMÉRICA CENTRAL 5,6 APÁTRIDAS 0,0
AMÉRICA DEL SUR 55,1 NO CONSTA 0,2
    
Fuente: Padrón Municipal de Habitantes (1/1/2006) 
 

 
1.4. Desde una perspectiva de género 
 
Anteriormente hablábamos de la feminiza-
ción de las migraciones como una caracte-
rística importante del fenómeno. Esta fe-
minización existe tanto por la incorpora-
ción de la mujer al mercado de trabajo 
como por que hay más mujeres que to-
man la decisión de emigrar, dando res-
puesta a situaciones familiares y supo-
niendo un motor de desarrollo de gran 
importancia en sus países de origen. 
 
Madrid destaca como la provincia donde el 
peso del Régimen de Empleados de Hogar 
respecto a otros regímenes es el más ele-
vado (42%). Este es un dato relevante 
para entender el significado del trabajo 
doméstico, esencialmente femenino y sus 
consecuencias sociales en la Ciudad. En 
Madrid, la presencia de mujeres inmigran-
tes ha favorecido sin duda alguna la in-
corporación de las mujeres nacionales al 
mercado de trabajo, ocupando las extran-
jeras puestos en el servicio doméstico y la 
atención a niños y personas. Los datos de 
afiliación al régimen especial de la Seguri-
dad Social en Madrid revelan que en el 
régimen de empleados del hogar son más 

los trabajadores extranjeros (no comuni- 
 
 
tarios) que los trabajadores de nacionali-
dad española. Estos trabajadores son casi 
en su totalidad mujeres.  
 
La relación de sexos (figura 1) varía mu-
cho en función del origen nacional de los 
grupos. Destacan algunas nacionalidades 
por una mayor desproporción entre sexos. 
Especialmente relevante es el caso de 
varios países africanos y asiáticos; Mali 
(94,5% hombres, 5,5% mujeres), Bangla-
desh (88% hombres, 12% mujeres), Se-
negal (81% hombres, 19% mujeres), Gui-
nea (77% hombres, 23% mujeres) o Ar-
gelia (70,5% hombres, 29,5% mujeres). 
Aunque con diferencias menos acusadas, 
otros orígenes nacionales presentan cifras 
en el sentido contrario. Destaca, Cabo 
Verde (69% mujeres, 31% hombres), Ru-
sia (67% mujeres, 33% hombres) y Para-
guay (69% mujeres, 31% hombres) 
 
Desde el punto de vista social y cultural, 
muchas de las mujeres llegadas a Madrid 
vienen de un contexto sociocultural de 
segregación que no está admitido por las 
leyes españolas, de modo que en España 
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inician un proceso de liberación alentado 
por cambios de mentalidad además de por 
la importancia que pasan a tener en la 
obtención de recursos para sus familias. 

 
 

 

Población extrajera clasificada por sexo 
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Figura 1. Relación de sexos según 
origen. 
 
1.5. La edad, la fecundidad y el reju-
venecimiento poblacional 
 
La población que emigra en busca de tra-
bajo se sitúa normalmente en grupos de 
edad jóvenes, en edad laboral y reproduc-
tiva. Generalizando, entre los 20 y los 40 
años. Si analizamos la población extranje-
ra llegada a Madrid, ningún dato contradi-
ce esta afirmación. Debido a esto, ligado a 
la presencia en aumento de inmigrantes 
se está produciendo un notable rejuvene-
cimiento de la sociedad de acogida. En el 
caso de Madrid, esta sociedad responde al 
modelo de países desarrollados: baja na-
talidad, escasa población infantil y juvenil, 
un estrato amplio de población madura y 
un gran número de personas por encima 
de los 65 años, llegando a cubrir el rango 
de 80 y más años.  
 

La llegada de población inmigrante conso-
lida el estrato de la población activa (entre 
16 y 65 años) que tras un periodo de 
asentamiento inician una etapa reproduc-
tiva, provocando que el conjunto de la 
población sea más joven. La edad media 
de los españoles que residen en Madrid es 
de 44 años mientras que la de los extran-
jeros es de 31 años. 67.297 residentes 
extranjeros tienen menos de 16 años. 
Representan el 16,41% del total de habi-
tantes en este rango de edad (Padrón 
1/1/2006). 
 
2. Inmigración, riesgos y oportunida-
des 
 
2.1. La planificación como clave estra-
tégica de sostenibilidad 
 
De manera natural las ciudades evolucio-
nan más lentamente de lo que lo hace 
Madrid ahora mismo y la preparación para 
los cambios puede ser más paulatina y 
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reflexiva. La firmante de este artículo se 
atreve a afirmar que la inmigración es en 
la actualidad el principal motor de trans-
formación de la ciudad de Madrid (junto 
con las obras, sin duda, muy visibles). Por 
ello, pensando en construir un modelo con 
un funcionamiento sostenible a largo pla-
zo, debe considerarse desde el punto de 
vista político y técnico, que los recién lle-
gados tienen y tendrán en un futuro 
próximo necesidades básicas inmediatas 
(vivienda, trabajo, salud y educación) y 
otras necesidades complementarias (mo-
vilidad, ocio, participación, etc.) La previ-
sión de estas necesidades y la puesta en 
marcha de recursos y servicios públicos 
apropiados es sin duda la clave para con-
vertir el fenómeno en una oportunidad de 
futuro, así como para evitar la aparición 
de problemas sociales y de convivencia. 
 
Sin la planificación (la urgencia no implica 
incapacidad para tomar decisiones delibe-
radas) y la acción necesarias, la llegada 
intensiva de nuevos habitantes podría 
tener consecuencias negativas o al menos 
riesgos importantes para la construcción 
de un modelo de ciudad sostenible. Sin 
una inversión y gestión planificada de los 
servicios públicos, aparecerá una sensa-
ción de malestar y el origen del empobre-
cimiento social.  
 
Si bien puede ser de provecho analizar lo 
sucedido en países de larga tradición en la 
recepción de inmigrantes, cada medio 
local tiene características concretas y los 
problemas que puedan surgir, serán pues 
diferentes. Es a escala local, por tanto, 
dónde es más apropiado crear y aplicar 
las políticas de integración. Para afrontar 
estas situaciones en una ciudad del tama-
ño de Madrid podría necesitarse la puesta 
en marcha de mecanismos institucionales 
y redistribución de poderes y competen-
cias, además de la asignación de recursos 
económicos autonómicos y estatales. 
 
Los extremos a menudo son útiles para 
ilustrar modelos rechazables. Si observa-
mos lo sucedido en las más grandes ciu-
dades del mundo, o megalópolis, como 
Ciudad de México D.F., Nueva York, Tokio, 
Sao Paulo, Shangai, Bombay, Los Ángeles, 
Beijing o Calcuta, nutridas de migrantes 

de áreas deprimidas por la pobreza, po-
demos destacar la enorme huella territo-
rial y ecológica producida por estas gigan-
tescas concentraciones urbanas, acentua-
da por graves problemas de convivencia. 
En estas megalópolis se manifiestan im-
portantes dificultades técnicas para reali-
zar una planificación urbana sostenible. A 
menudo he discutido con profesionales de 
otras ramas distintas a la geografía, espe-
cialmente con economistas, que utilizan el 
modelo de estas ciudades como ejemplo 
de que puede existir un crecimiento ex-
plosivo, e igualando el crecimiento cons-
tante a la sostenibilidad del modelo. Pare-
ce sin embargo razonable admitir que no 
es necesario que un núcleo se desintegre 
para poder afirmar que su funcionamiento 
no era sostenible. Y esto es tanto como 
afirmar que la capacidad de acogida de 
cualquier ciudad es limitada.  
 
2.2. La percepción social de la inmi-
gración 
 
Existen elementos muy positivos para va-
lorar la presencia de inmigrantes. Algu-
nos, como la mayor posibilidad de acceso 
de la mujer al mercado laboral, el aumen-
to de la natalidad y rejuvenecimiento de la 
población, ya se han apuntado. La inmi-
gración favorece además, con su contribu-
ción al sistema económico, el sostenimien-
to del estado del bienestar en espacios 
envejecidos, como el territorio de la Unión 
Europea.  
 
Sin embargo, la opinión de los españoles y 
madrileños al respecto es bastante mejo-
rable. Distintos estudios del CIS revelan 
que el fenómeno empieza a percibirse 
como un problema de primer orden y que 
muchos ciudadanos creen que hay “dema-
siados” inmigrantes en nuestro territorio 
nacional.  
 
Los medios de comunicación potencian sin 
duda esa percepción, que no me atrevería 
a llamar exactamente distorsionada. Las 
imágenes de pateras (ahora cayucos) en 
las costas españolas, o las de inmigrantes 
saltando las vallas de Ceuta y Melilla, in-
fluyen sin duda en la sensación de un fe-
nómeno “imparable” y casi “invasor”. Y 
esto es curioso, ya que es conocido que la 
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inmensa mayoría de extranjeros entran en 
nuestro país por vía aérea.  
 
No es de ninguna utilidad rondar discursos 
benévolos o paternalistas ni en el otro 
extremo intolerantes o catastrofistas. Es-
tos opuestos,  a la larga, impiden prever 
el coste de las necesidades que tendrán 
los nuevos contingentes de población, 
especialmente en aquellas zonas en las 
que existe una mayor concentración y en 
consecuencia, un mayor riesgo de satura-
ción en los servicios colectivos y de dete-
rioro de la calidad de vida. 
 
2.3. Por qué existe la idea de conflic-
to.  
 
La concentración excesiva de población en 
áreas o distritos urbanos puede generar 
problemas de convivencia. Las variables 
económicas son fundamentales, pero no 
las únicas que envuelven la decisión de 
emigrar. Las esperanzas que se transpor-
tan desde los países de procedencia atien-
den en muchos casos a un deseo amplio 
de mejora de la calidad de vida, libertad, 
seguridad y nuevas oportunidades de as-
censo social. La convivencia es especial-
mente frágil cuando aparecen dificultades 
y hostilidades que impiden cumplir las 
expectativas del proyecto migratorio. 
 
Es lógico interpretar que una mala posi-
ción en el mercado de trabajo apareja una 
mala situación en el mercado de la vivien-
da o en el acceso a bienes y servicios, 
marginalidad e insatisfacción. Por ello sin 
la resolución de problemas económicos y 
laborales es difícil abrir el camino en la 
resolución de los problemas sociales.  
 
La idea del conflicto surge además por la 
sensación, real o percibida, de competen-
cia por los recursos disponibles. Esta 
competencia es bastante indiscutible entre 
la población inmigrante y la población au-
tóctona más desfavorecida ya que se in-
troducen como perfiles de atención priori-
tarios los de los inmigrantes, por ser más 
bajos que los nacionales, quedando estos 
últimos desprovistos de parte de la asis-
tencia. En el caso de las rentas más altas 
la utilización de los servicios públicos es 
muy reducida y por lo tanto se ven menos 

afectados por el fenómeno. Son por tanto 
los lugares o barrios más pobres los que 
deberán ser intervenidos de forma prefe-
rente.   
  
Desde el punto de vista de control sobre 
los problemas, la vigilancia de los actos 
ilegales facilita la integración y evita gran 
parte de los riesgos del proceso. Enten-
diendo que el marco legal del Estado de 
Derecho no permite la proliferación de 
actividades informales, ni actos que quie-
bren los derechos y libertades de las per-
sonas, las propias leyes deberían ser ins-
trumento suficiente para frenar situacio-
nes y prácticas fuera de la legalidad, como 
por ejemplo la explotación laboral de los 
inmigrantes o la actuación de las mafias. 
 
2.4. Necesidad de servicios básicos. 
Vivienda, Sanidad y educación 
 
La importancia de la vivienda en el proce-
so de integración del inmigrante es muy 
alta. Por sí misma no soluciona la margi-
nación social, pero sin ella existe un blo-
queo que dificulta cualquier otro intento 
de intervención. 
 
En Madrid, la vivienda es un problema 
estructural que afecta a todos los ciuda-
danos. A través de los años se ha utilizado 
como objeto de inversión y especulación, 
despojándola de su valor como elemento 
de protección social. A esto se le añade la 
escasa oferta de alquiler, el aumento de la 
promoción privada frente a la pública y la 
importancia de rehabilitar el patrimonio 
existente. En el acceso a la vivienda los 
inmigrantes se enfrentan por tanto a con-
dicionantes comunes al resto de clases 
sociales desfavorecidas, además de a 
otros propios como la discriminación, el 
idioma o la falta de información, incre-
mentando la dimensión de la vivienda co-
mo problema. 
 
La falta de ayuda o información puede ser 
un condicionante en los procesos de con-
centración espacial de minorías étnicas ya 
que reciben información sobre el mercado 
de sus propios compatriotas. La dimensión 
de la vivienda como problema varía en 
función del perfil del inmigrante. 
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Un aspecto de vital importancia para la 
sostenibilidad y la convivencia, de acuerdo 
con los principios constitucionales es, tal y 
como se ha ido perfilando,  el acceso igua-
litario a los recursos públicos y el apoyo 
institucional a aquellas personas o colecti-
vos con mayores dificultades. 
 
El esfuerzo de inversión pública en el sis-
tema sanitario y la planificación en la loca-
lización de centros médicos impedirá la 
saturación del servicio ante un mayor nú-
mero de usuarios. Los riesgos de la no 
previsión de necesidades asistenciales 
podrían provocar, como ya hemos men-
cionado, una mayor segregación social 
con la expulsión de ciertas capas de po-
blación hacia la asistencia privada y una 
carencial atención pública para los grupos 
de rentas más bajas. 
 
La escolarización de los niños y jóvenes 
entre 6 y 16 años es un derecho y una 
obligación que las instituciones deben po-
der garantizar contando con los recursos 
apropiados. Desde el punto de vista de la 
inserción de alumnos extranjeros de di-
versos orígenes encontramos dos situa-
ciones que es importante señalar: 
 

- Presión centralizada en los centros 
públicos. 

- Escolarización como llave de la in-
tegración de las nuevas generacio-
nes y como puerta para una mejor 
y menos discriminatoria entrada en 
el mercado de trabajo. Varios auto-
res, sin embargo, ponen límites y 
reservas como plataforma única 
para la integración, compleja y de-
pendiente de diversas variables. 

 
No existe un modelo único entre las situa-
ciones familiares de los alumnos extranje-
ros y se puede considerar que el puesto 
en marcha por sus padres es relevante 
para la adaptación escolar del menor. 
 
Para el éxito del proceso de escolarización 
se precisa una escuela pública que enseñe 
los valores sociales esenciales en nuestro 
país, dotada de recursos y laica. Además 
es una buena práctica considerar la posi-
bilidad de garantizar cursos de apoyo para 
la lengua española y determinadas mate-

rias para hijos de inmigrantes, igual que 
para otros alumnos con problemas o difi-
cultades en el aprendizaje. 
 
Además, existen grandes desequilibrios 
territoriales en la concentración de inmi-
grantes en centros públicos por distritos, 
que deben ser corregidos.    
 
4. Conclusiones 
 
La inmigración no es fenómeno nuevo 
para la Ciudad de Madrid. Muy al contra-
rio, es una parte fundamental de su histo-
ria de ayer y de hoy. La principal diferen-
cia entre el pasado y el presente radica en 
el origen de los flujos, procedentes de 
países más pobres y menos desarrollados 
y no tanto de otras regiones españolas 
rurales.  
 
La llegada de cantidades importantes de 
población implica la aparición de necesi-
dades de vivienda, asistenciales, labora-
les, culturales y sociales.  Estas necesida-
des son en sí mismas, tal y como pode-
mos observar en Madrid, una fuente 
transformadora de la ciudad y de la socie-
dad. Uno de los primeros efectos que se 
apuntan en este sentido es el rejuveneci-
miento de la sociedad madrileña y el au-
mento de la natalidad. 
 
La sociedad de Madrid es una sociedad 
tolerante y receptiva que sin embargo no 
entenderá la presencia de aquellas perso-
nas que impidan el ejercicio de sus dere-
chos y no contribuyan a mejorarla. Los 
políticos y los medios de comunicación 
pueden cooperar en este sentido transmi-
tiendo ideas positivas que eviten rechazo 
y miedo ante lo nuevo y extraño en la 
sociedad de acogida.   
 
La previsión y planificación del fenómeno 
y en especial de las nuevas necesidades 
que surjan en el entorno de los colectivos 
y agentes sociales implicados, garantizará 
el crecimiento sostenido de la calidad de 
vida de unos y otros y el desarrollo de un 
marco propicio para la convivencia.  
 
Deben existir oportunidades que canalicen 
el elevado potencial emprendedor de los 
inmigrantes, entre los que se encuentran 
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gran número de personas decididas y va-
lientes. Personas capaces de enfrentarse a 
un mundo desconocido y hostil, asumien-
do gran cantidad de riesgos personales, 
con el objetivo de crear mejores condicio-
nes de vida y futuro para ellos y sus fami-
lias. Cada proyecto migratorio alberga un 
proyecto personal que en la medida de lo 
posible, debe poder analizarse de forma 
individualizada.  
 
Las políticas públicas, en este caso las 
municipales,  tiene la obligación de pro-
porcionar los medios para la incorporación 
sostenible y provechosa de nuevos habi-
tantes, apostando por un sistema potente 
de servicios públicos, garantizando la se-
guridad y la estabilidad y demandando 
para ello al Estado y las empresas, los 
recursos necesarios.  
 

Sintéticamente:  
 
- Apoyar a los países de origen para elimi-
nar las grandes diferencias a nivel mun-
dial. 
- Controlar y “encarecer” las actividades 
irregulares e informales. 
- Asegurar los derechos y obligaciones, el 
imperio de la ley ley la igualdad ante la 
misma. 
- Dotar a los servicios públicos de recur-
sos. 
- Diseñar planes y formas de trabajo acor-
des con la situación. 

- Incentivar la participación de los agentes 
sociales implicados y del conjunto de ciu-
dadanos.  
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1. El fenómeno migratorio en el marco 
del proceso de urbanización mundial 
 
A lo largo de su historia, el ser humano, 
por una u otra razón, ha sido un ser fun-
damentalmente migratorio. 
 
Bien por necesidad (búsqueda de alimen-
tos, huida de condiciones atmosféricas 
adversas, guerras, etc.), o bien por curio-
sidad (¿Qué habrá detrás de aquellas 
montañas?), el hombre ha sido un animal 
nómada. 
 
Hoy, cuando el mundo en que vivimos es 
una realidad física finita, levantamos la 
mirada al cielo y nos volvemos a hacer la 
misma pregunta: ¿Qué habrá más allá de 
las estrellas?. 
 
Pues bien, mientras buscamos por las es-
trellas, “aquí abajo” estamos asistiendo a 
unas enormes convulsiones sociales rela-
cionadas con los movimientos migratorios 
que, desde las zonas más deprimidas del 
planeta se dirigen a los “paraísos” 
económicos y sociales de un selecto grupo 
de países privilegiados. 
 
La cada vez mayor brecha entre un “Sur” 
empobrecido y desestructurado y un “Nor-
te” rico y pujante, está condicionando la 
vida de millones de personas en todo el 
mundo, a lo que hay que añadir los innu-
merables conflictos bélicos regionales que 
tienen sus consecuencias en un tipo espe-
cífico de migración: la de los desplazados 
que tratan de huir de la destrucción y la 
muerte. 
 
El fenómeno ha merecido la atención de 
Naciones Unidas, quien, a través de su 
Asamblea General, resolvió encargar un 
informe sobre la inmigración internacional 

y su relación con el desarrollo de las co-
munidades1. 
 
De este informe, amplio y prolijo, pode-
mos sacar algunas conclusiones básicas: 
 
1. En 2005, se tenían contabilizados 

un total de 191 millones de inmi-
grantes; de estos, el 60% vivía en 
países desarrollados y el 40% res-
tante en países en vías de desarro-
llo. 

2. En el periodo comprendido entre 
1990 y 2005, los países con mayor 
nivel de ingresos han registrado el 
mayor incremento en el número de 
inmigrantes. 

3. Tres cuartas partes del total de 
inmigrantes viven en 28 países y 
uno de cada cinco emigrantes, lo 
hacen en los Estados Unidos de 
América. 

4. Los inmigrantes representan el 
20% de la población total en 41 
países, 31 de los cuales, tienen 
menos de un millón de habitantes. 

5. Las mujeres constituyen cerca de la 
mitad del total del contingente mi-
gratorio en el mundo y son más 
numerosas que los hombres en los 
países desarrollados. 

6. Aproximadamente, seis de cada 
diez inmigrantes internacionales vi-
ven en países con alto nivel de ren-
ta, pero estos países de acogida in-
cluyen 22 en vías de desarrollo 
como: Bahrain, Brunei, Kuwait, Qa-
tar, La República de Corea, Arabia 
Saudita, Singapur y los Emiratos 
Árabes Unidos. 

                                                 
1 “Migración Internacional y Desarrollo”. Informe del 
Secretario General de referencia A/60/871 de 18 de 
Mayo de 2006 
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7. Cerca de un tercio de los 191 mi-
llones de inmigrantes se han des-
plazado desde un país en desarrollo 
a otro país en desarrollo, lo que 
quiere decir que la migración “Sur” 
a Sur”, es tan numerosa como la 
“Sur” a “Norte”. 

8. Los emigrantes con educación ter-
ciaria constituyen cerca de la mitad 
del incremento del número de in-
migrantes con edades  de 25 y más 
años en los países de la OCDE du-
rante los noventa. Cerca de 6 de 
cada 10 de los emigrantes con al-
tos niveles de educación viven en 

países de la OCDE en el 2000, y 
provienen de países en desarrollo. 

 
Por otra parte, otra investigación de UN-
Habitat: El Estado de las Ciudades en el 
Mundo 2006/7, nos dice que cerca de la 
mitad de la población en el mundo vive en 
ciudades. Tan solo hace cincuenta años 
(en 1950), sólo un tercio de la población 
mundial lo hacía en ciudades, hoy ya es la 
mitad de la población, y esta previsto que 
para el 2050 lo harán dos terceras partes 
de la población mundial, y este  creci-
miento se esta produciendo en el tercer 
mundo. 
 

 
Figura 1. Países con mayor número de inmigrantes internacionales: 1990-2005 
 
1990                2005 
 

 
 
Fuente: Naciones Unidas 
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En cuanto a lo que se denominan las “Me-
galópolis” o ciudades de más de diez mi-
llones de habitantes, en 1950 tan sólo 
había una en el mundo: la ciudad de Nue-
va York;; en 1990 el número de estas 
ciudades había crecido hasta alcanzar la 
docena, y de las que tan sólo cuatro se 
situaban en el primer mundo: Tokio, Nue-
va York, Los Ángeles (EEUU) y Osaka (Ja-
pón)2 . Pues bien, para el 2015 está pre-
visto que el número de megalópolis as-
cienda hasta 20, siendo las situadas en el 
primer mundo las mismas que en 1990. 
Por tanto, la mayor concentración urbana 
se está produciendo en áreas deprimidas 
del planeta. 
 
2. El papel de la migración internacio-
nal en la dinámica reciente de las 
áreas urbanas españolas 
 
Tras este vistazo al panorama internacio-
nal cabe preguntarse: y en España, ¿Qué 
pasa?. 
 
Pues bien, nuestro país ha sido tradicio-
nalmente migrante, tanto a nivel interior 
como hacia el extranjero. 
 
Durante los años sesenta, se produjo en 
España un fuerte movimiento “campo-
ciudad”, que desplazo millones de perso-
nas desde las zonas rurales del país hacia 
los incipientes núcleos urbanos. A día de 
hoy, podemos constatar que la mitad de la 
población del país ha nacido en un muni-
cipio distinto al que vive, y si nos fijamos 
en las principales Áreas Metropolitanas: 
Madrid y Barcelona, este porcentaje al-
canza el 70% de la población que ha naci-
do fuera. Por otra parte, surgió un fuerte 
movimiento hacia el exterior por la de-
manda de mano de obra en Europa que se 
estaba reconstruyendo después de la Se-
gunda Guerra Mundial y en el que los tra-
bajadores y trabajadoras españoles tuvie-
ron un papel fundamental. Las consecuen-
cias fueron su contribución a la disminu-
ción del paro registrado en nuestro país y 
la llegada de un importante contingente 

                                                 
2 Fuente: Naciones Unidas. División de Población: 
“World Urbanization Prospects. The 2001 Revision”. 
2002 

de remesas de divisas que contribuyeron 
notablemente al incremento de la calidad 
de vida de numerosas familias españolas. 
 
Un hecho fundamental en nuestra historia 
va a cambiar nuestro papel en Europa y 
nos va a convertir por primera vez en un 
país receptor de inmigrantes: nuestra in-
corporación plena a la Unión Europea en 
1986. Desde ese momento, nuestra eco-
nomía empezó a crecer en un marco eu-
ropeo, y la llegada de los fondos estructu-
rales permitió un crecimiento económico 
sin precedentes en nuestra historia y nos 
convirtió de la noche a la mañana en un 
lugar atractivo para personas de otras 
zonas deprimidas. A esta bonanza econó-
mica hay que añadir un condicionante 
geográfico, y es nuestra condición de fron-
tera sur de la UE: entrando en España, se 
entraba en Europa, donde las fronteras 
interiores han desaparecido. 
 
Este cambio de tendencia, que se puede 
comprobar en las Figuras 1 y 2 ha conver-
tido a España en uno de los principales 
focos de destino de la migración interna-
cionales y dentro del marco europeo ha 
sustituido a países que en décadas ante-
riores eran el destino de la migración es-
pañola. 
 
Figura 1. Saldo migratorio en la Unión 
Europea-25 en 2004 

 

 
Fuente: Eurostat y elaboración propia. 
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Figura 2. Evolución de los flujos inmigratorios en Europa. 1996-2005 
 

 
Fuente: Elaboración Propia 
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Por otra parte, la UE no ha sido una insti-
tución cerrada desde un principio, sino 
que ha tenido sucesivas ampliaciones has-
ta la actual estructura de 25 miembros. 
 
Con la incorporación de España y Portugal 
en 1986, Europa ya había cerrado sus 
fronteras por el Sur, y con la caída del 
muro de Berlín y la desaparición de la 
Unión Soviética, se abren las fronteras por 
el este y se incorporan los países que en 
su momento constituyeron el “Telón de 
Acero”, que dividía a Europa en dos gran-
des bloques. 
 
Este hecho es importante pues supone la 
unión de dos bloques con estructuras so-
cioeconómicas muy distintas que va a te-
ner su repercusión en los flujos migrato-
rios “intraeuropeos” a los que España no 
se va a poder sustraer como veremos más 
adelante. 
 
Pues bien, con estos antecedentes, pode-
mos comenzar a analizar sumariamente la 
situación en España. 
En términos cuantitativos, en España los 
residentes que habían nacido fuera del 
país representaban en 1996 el 2,7% del 
total de habitantes, mientras que en 2005 
era el 8,5%. Esto quiere decir, entre otras 
cosas, que si descontamos el aporte de 
inmigrantes al conjunto de la población 
española en el periodo 1996-2005, el cre-
cimiento de la población española hubiera 
sido del 4,6%, mientras que si considera-
mos la población total (incluyendo a inmi-
grantes), el crecimiento real ha sido del 
11,2%3.   
 
En el Atlas Estadístico de las Áreas Urba-
nas en España 20044, se establecen una 
sería de ámbitos territoriales urbano-
metropolitanos para el conjunto de España 
y sobre los que vamos a centrarnos en 
este artículo. 
 
En primer lugar, las que denominamos 
Grandes Áreas Urbanas (GAU), que cons-
tituyen el primer nivel de nuestro mapa 
urbano y esta compuesto por aquellas 

                                                 
3 Ver Cuadro 1 
4 Atlas Estadístico de las Áreas Urbanas en España 
2004. Ministerio de Vivienda. Madrid, 2005 

áreas uni o plurimunicipales, con una po-
blación superior a los 50.000 habitantes. 
En segundo lugar estarías las Pequeñas 
Áreas Urbanas (PAU), constituidas por 
municipios entre 5.000 y 50.000 habitan-
tes. Si bien en este caso hay una diferen-
ciación en estratos, para los objetivos del 
presente artículo, vamos a considerarlas 
en su conjunto, remitiéndonos en todo 
caso al Atlas Estadístico citado para su 
consulta. En definitiva, tenemos un ámbito 
de análisis de 1.012 municipios, 743 de 
Grandes Áreas Urbanas, y 269 de Peque-
ñas Áreas Urbanas. En este espacio se 
concentran más de 35 millones de habi-
tantes (de los 44 que existen en España) 
en un espacio que no llega al 20 % del 
total de la superficie. 
 
En el cuadro 1 podemos ver la evolución 
de la población nacional y extranjera en 
nuestro país entre los padrones de 1996 y 
2005. 
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Figura 3. Las Áreas Urbanas en España. 2005 

 
Fuente: Ministerio de Vivienda. Madrid, 2005
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CUADRO 1. Población total y extranjera derivada de los padrones municipales de 1996 y 
2005. 
 1996 2005 Diferencia absoluta % incremento 
     
Total población  39.669.396 44.108.530 4.439.134 11,19 

EXTRANJEROS 1.059.811 3.730.610 2.670.799 252,01 
ESPAÑOLES 38.609.585 40.377.920 1.768.335 4,58 

Fuente: Padrones Municipales de Habitantes a 1 de enero de 1996 y 2005. INE 
 
 
Aunque el crecimiento en el periodo 1996-
2005 es uno de los más importantes de 
las últimas décadas, el componente ex-
tranjero es el elemento diferencial al cons-
tituir la parte principal de dicho incremen-
to, aunque ya de por sí la población espa-

ñola recuperaba dinámicas más positivas 
que las presentadas en la década anterior. 
 
Ahora bien, si atendemos al origen de los 
inmigrantes, por continentes, nos lleva-
remos alguna sorpresa: 

 
 
CUADRO 2. Población total y extranjera por ámbitos territoriales. 2005 
  Grandes 

Áreas 
Urbanas 

% 
GAU 

Pequeñas 
Áreas 

Urbanas 

% 
PAU 

Áreas 
no 

Urbanas 

% 
ANU 

TOTAL 
ESPAÑA 

% 
TOTAL 

ESPAÑA 
         
Pob. Total 29.891.900  5.226.507  8.990.123   44.108.530  
Pob. Extra. 2.761.203 9,2 483.405 9,2 486.002 5,4 3.730.610 8,5 
Europa total 900.938 32,6 206.793 42,8 244.522 50,3 1.352.253 36,2 
    Solo UE-25 512.173 18,5 135.580 20,8 127.200 26,2 774.953 20,8 
África 485.385 17,6 118.255 24,5 110.334 22,7 713.974 19,1 
América 1.205.379 43,7 145.397 30,1 123.717 25,5 1.474.493 39,5 
Asia 167.290 6,1 12.601 2,6 6.957 1,4 186.848 5,0 

Oceanía + Apátridas 2.211 0,1 359 0,1 472 0,1 3.042 0,1 

Fuente: Padrón Municipales de Habitantes de 2005. INE. Ministerio de Vivienda y elabora-
ción propia 
 
 
Como vemos, el componente principal de 
nuestra inmigración es el americano (fun-
damentalmente, América Latina y Caribe) 
vinculado claramente a factores económi-
cos y culturales y no a los puramente 
geográficos.  
 
En segundo lugar  se encuentra el contin-
gente de origen europeo que responde a 
dos patrones de carácter claramente dife-
renciado: por un lado los inmigrantes eco-
nómicos que buscan mejorar las condicio-
nes socioeconómicas con respecto a la 
situación actual de sus países de origen, y 
por otro la originado en los la zona rica de  
Europa y que en su mayor parte está vin-
culada a la búsqueda de zonas residencia-
les con condiciones climáticas benignas en 
donde pasar largas temporadas. Estas dos 
circunstancias se han visto muy favoreci-
das por la desaparición de las fronteras y 

por la disminución del coste del transporte 
aéreo. 
África aporta aproximadamente una quin-
ta parte del total de la inmigración en Es-
paña, incluyendo el Magreb, y aquí el pa-
pel dominante corresponde a la migración 
de origen marroquí, que a su vez es una 
de las primeras en elegir nuestro país co-
mo punto de destino de su migración eco-
nómica. Tendremos que concluir, por tan-
to, que el fenómeno el “cayuco”, es más 
espectáculo que un problema de “inva-
sión”, como estamos viendo últimamente 
en televisión y que está contribuyendo a 
“enmarañar” el debate sobre la inmigra-
ción en España. 
 
De los datos anteriores se puede deducir 
que los inmigrantes entran en España de 
forma mayoritaria por modo aéreo, a tra-
vés de los aeropuertos con conexiones 
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interoceánicas o europeas y a través de 
los pasos terrestres de los Pirineos. 
 
Desde el punto de vista de nuestra clasifi-
cación urbana las diferencias entre las 
áreas urbanas y no urbanas son notables, 
y aunque en estas últimas el porcentaje 

de extranjeros es de en un 5,4%. Éste es 
muy significativo al estar formado por casi 
medio millón de habitantes en zonas tra-
dicionalmente exportadoras de población 
hacia nuestras propias áreas urbanas o 
hacia países europeos a americanos en 
décadas anteriores. 

 
Figura 4. Viviendas familiares residencia de población extranjera en España. 2001 

Fuente: Censo de población y viviendas 2001. INE y elaboración propia  
 
Figura 5. Población extranjera por ámbitos territoriales en España. 2005 
 

 
Fuente: Padrón Municipales de Habitantes de 2005. INE. Ministerio de Vivienda y elabora-
ción propia 
 
Si atendemos a continentes y nacionalida-
des de origen de la inmigración, los prin-

cipales resultados para el conjunto del 
Estado son los siguientes: 
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CUADRO 3. Población extranjera por región y nacionalidad. 2005 
UNIÓN EUROPEA 25 

 Alemania 17,24% 
 Francia 10,04% 
 Italia 11,31% 
 Reino Unido 29,32% 
   

RESTO DE EUROPA 
 Bulgaria 16,20% 
 Rumania 55,00% 
    

AMÉRICA 
 Argentina  10,40% 
 Bolivia 6,60% 
 Colombia 17,40% 
 Ecuador 33,80% 
 Perú 5,80% 
   

AFRICA 
 Marruecos 72,0% 

Fuente: Padrón Municipales de Habitantes de 2005. INE.  
 
Figura 5. Relación entre el lugar de nacimiento y el lugar de residencia. Población con origen 
en otro país. 2005
  

 
Fuente: Padrón Municipales de Habitantes de 2005. INE. y elaboración propia 
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Figura 6. Distribución de población extranjera según país de origen. Ecuador. 2005

 
Fuente: Padrón Municipales de Habitantes de 2005. INE y elaboración propia 
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Figura 7. Distribución de población extranjera según país de origen. Marruecos. 2005
 

 
Fuente: Padrón Municipales de Habitantes de 2005. INE y elaboración propia 
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3. Características de la migración 
por ámbitos geográficos en España 
 
Tal y como se puede apreciar en el cuadro 
2, la mayor parte de la población extran-
jera se concentra en áreas urbanas (un 
87%), en una proporción mucho mayor 
que el de la población española. Esto evi-
dentemente está relacionado con dos pro-
cesos de carácter muy diferenciado. 
 
EL primero está motivado por los procesos 
asociados a la migración ligada a búsque-
da de empleo y que proviene en los últi-
mos años de la América Latina, de África y 
de Europa del Este. 
 
El segundo está ligado a ámbitos territo-
riales turísticos en donde se mezcla tanto 
la migración de países europeos, en bús-
queda de buenas condiciones climáticas, 
como las de estos mismos y la de los in-
migrantes de países menos desarrollados 
económicamente, que se sienten atraídos 
por estas nuevas zonas de actividad eco-
nómica. 
 
Así, si el primer movimiento no hace sino 
reforzar los procesos tradicionales de con-
centración demográfica en las áreas de 
mayor actividad económica, el segundo 
constituye un fenómeno de gran impor-
tancia espacial y de reciente aparición ya 
que en su mayor parte de estas nuevas 
áreas urbanas no se apoyan en núcleos 
urbanos tradicionales para iniciar su ex-
pansión, sino que lo hacen sobre  núcleos 
rurales o directamente sobre espacios sin 
un uso urbano anterior y valorando úni-
camente su situación costera y la disponi-
bilidad de suelo para desarrollos turísticos, 
lo que suele ir asociado a procesos de de-
gradación paisajista y ambiental. 
 
Tal y como se puede apreciar en el cuadro 
3 los patrones de localización de la pobla-
ción extranjera en nuestras áreas urbanas 
son múltiples y están asociados a los di-
versos procesos anteriormente menciona-
dos. 
 
Como era lógico esperar son las áreas 
metropolitanas de Madrid y Barcelona los 
principales destinos, con unos porcentajes 
similares (13% y 11%) que en el caso de 

Madrid suponen más de 700.000 habitan-
tes y en el caso de Barcelona, algo más de 
medio millón de habitantes. Para hacernos 
una idea de volumen de población que 
esto significa basta con comprobar que en 
nuestro país solo hay otras cinco áreas 
urbanas con una población total superior a 
los 700.000 habitantes. Hay más habitan-
tes extranjeros en el Área Metropolitana 
de Madrid que población total en el la Co-
marca Metropolitana de Zaragoza. 
 
En el resto de las Grandes Áreas Urbanas 
(las mayores de 50.000 habitantes) la 
presencia de migrantes extranjeros es 
constante pero con una importancia rela-
tiva muy diversa. Colectivos por encima 
de los 40.000 habitantes extranjeros solo 
se encuentran en 12 de las 81 GAU res-
tantes y con un sesgo territorial claro. 11 
de las 12 son costeras y 10 de las 12 se 
sitúan en el litoral mediterráneo o insular, 
destacando los más de 100 mil habitantes 
del AM de Valencia y de la AU de Málaga, 
los 73 mil de Palma de Mallorca, los 65 mil 
del AM de Alicante–Elche, etc. Entre las 
GAU más pequeñas destacan valores co-
mo los de El Ejido, con más de 17 mil ex-
tranjeros en una población total que no 
llega a los 70 mil habitantes.  
 
Tomando como referencia la proporción de 
la población destacan valores que van 
desde más de un 40% en la costa alican-
tina (Torrevieja y Denia–Jávea) hasta me-
nos de un 1% en la de Sanlúcar de Ba-
rrameda, áreas ambas litorales en entorno 
climáticamente competidores pero con 
una situación socioeconómica de partida 
totalmente diferente. Por regla general 
son las áreas urbanas turísticas las que 
presentan unos valores más altos: Así a 
las anteriormente citadas se añaden la 
Costa Blanca también en Alicante y el AU 
de Tenerife Sur con más de un 30%, con 
más de un 20% también se encuentran 
las AU de Blanes-Lloret de Mar en la costa 
de Girona, El Ejido y Roquetas de Mar en 
la costa almeriense y por último Arrecife 
en la Isla de Lanzarote. En conjunto se 
puede hablar que las AU con mayor pro-
porción de población extranjera residente 
es aquellas asociadas a un perfil económi-
co turístico y en algunos casos sin carac-
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terísticas claramente urbanas hasta hace 
unas decenas de años. 
 
En conjunto se puede hablar de una fuerte 
presencia en las áreas urbanas costeras 
mediterráneas e insulares y una escasa 
presencia en el norte cantábrico y en gran 
parte de las AU del interior peninsular. 
 
Si el análisis lo profundizamos a través del 
origen por nacionalidades de la migración 
los resultados clarifican las diferentes es-
pecialidades que nuestras AU demuestran 
a través de sus componentes migratorios 
más recientes. Por no detallar demasiado 
el análisis, y dejando la consulta directa 
del Cuadro 4 al lector, señalaremos nada 
más aquellos casos más significativos de 
especialización regional. 
 

 Las AU en que la población de Ori-
gen en la UE 25 es mayor de un 
50% (con respecto al universo de 
población extranjera) son la Costa 
Blanca, Tenerife Sur, El Valle de la 
Orotava, Denia-Jávea, Orihuela y 
Torrevieja. Con más de un 40% es-
tarían todas las malagueñas (Mála-
ga, Vélez-Málaga y la Costa del 
Sol). En todas ellas el componente 
residencial ambiental es determi-
nante 

 Del resto de Europa (fundamen-
talmente con origen en los países 
del este) destaca el 56% en el AM 
de Castellón de la Plana, y los más 
de 30% en Guadalajara, Segovia, 
Talavera de la Reina, Roquetas de 
Mar, Cuenca y Teruel (aunque en 
estos últimos casos en volúmenes 
de población extranjera poco signi-
ficativos). Este grupo de AU se ca-
racterizan por no estar vinculadas 
ya en general a actividades turísti-
cas residenciales y si por estar vin-
culadas a capitales de tamaño me-
dio. 

 En el caso de la migración africana 
su presencia más significativa se 
da en AU catalanas (Tarragona-

Reus, Manresa, Lleida, Girona, San 
Feliú de Guixols) y de Almería (Al-
mería y El Ejido) y cercanas a la 
misma en el caso de Cartagena. En 
este caso es evidente el peso que 
la actividad agrícola tiene en algu-
nos casos. 

 La inmigración americana destaca 
por ser la más numerosa y su pre-
sencia suele ser mayoritaria de 
forma habitual (25 de las 83 AU 
tienen valores superiores al 50%), 
aunque también hay casos en que 
los valores son más significativos. 
Así por encima del 60% son áreas 
urbanas con valores de población 
extranjera muy bajos, menos del 
5% sobre el total de la población; 
solo en el caso de Arrecife destaca 
el 63% de una población en que 
una quinta parte es extranjera, 
aunque casos como el de Madrid 
con más de un 55% sobre una po-
blación extranjera de 738.000 per-
sonas es una muestra de la impor-
tancia que en pocos años a adqui-
rido esta migración transoceánica, 
vinculada a España por lazos cultu-
rales e idiomáticos. 

 El caso asiático solo significa un 
5% de la población extranjera y 
aunque hay algunos datos llamati-
vos como es su presencia en la Re-
gión Metropolitana de Barcelona, 
en Las Palmas de Gran Canaria y 
en Logroño en general sus valores 
no son comparables con los ante-
riormente comentados. 

 
En definitiva, tal y como se puede apreciar 
en las figuras que preceden estos comen-
tarios, la presencia actual de población 
inmigrante de origen internacional res-
ponde a múltiples factores, y a pesar de lo 
reciente del fenómeno son claras las dife-
rencias entre unos ámbitos territoriales y 
otros, aunque como regla general su loca-
lización espacial se realiza principalmente 
sobre nuestra red urbana preexistente.
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Figura 8. Población extranjera en las grandes áreas urbanas de más de 500.000 hab.. 2005 
 

 
 
Fuente: Padrón Municipales de Habitantes 2005, INE. Ministerio de Vivienda y elaboración propia 
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CUADRO 4. Población extranjera en las grandes áreas urbanas por región y nacionalidad. 2005 

Fuente: Padrón Municipales de Habitantes 2005, INE. Ministerio de Vivienda y elaboración propia 
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4. Conclusiones 
 

En primer lugar hay que tener en cuenta 
que estamos todavía en un momento in-
cial (solo desde 1998 el volumen de inmi-
grantes internacionales tiene un impacto 
definitivo sobre nuestra evolución demo-
gráfica) para valorar muchas de las impli-
caciones territoriales que la migración 
internacional tendrá en España y que en 
muchos casos estará vinculada a la evolu-
ción futura de la misma y a la propia di-
námica de la economía de nuestro país. 
 
En segundo lugar y en este momento 
existen limitaciones estadísticas a la hora 
de valorar el impacto de dicha migración; 
los datos más recientes de viviendas y 
hogares provienen del Censo de Población 
y viviendas de 2001 y desde ese año has-
ta el momento actual los flujos de inmi-
grantes han mantenido la importancia que 
adquirieron en los últimos años del siglo 
XX (tal y como se puede apreciar en la 
figura 2). 
 
Una vez hechas estas observaciones de 
partida hay unos elementos claros que se 
pueden obtener de la información de la 
que en estos momentos disponemos. 

 
a. El componente principalmente ur-

bano de destino que está adqui-
riendo la inmigración extranjera 
está reforzando la dinámica urbana 
experimentada por la población es-
pañola en las últimas décadas. 

b. Espacialmente son las principales 
áreas metropolitanas y las zonas 
urbanas litorales mediterráneas e 
insulares las receptoras de estos 
flujos. 

c. De forma puntual, y en determina-
das áreas rurales, esta aportación 
de población inmigrante está per-
mitiendo mantener frágiles estruc-
turas económicas y por lo tanto 
contribuyen a evitar el proceso de 
despoblamiento asociado a las mis-
mas. 

d. La inmigración económica con ori-
gen en países menos desarrollados 
se asienta espacialmente en espa-
cios urbanos más accesibles en el 
mercado de la vivienda. Esto en 

muchos casos está significando la 
ocupación de viviendas en los ba-
rrios más degradados de nuestras 
grandes ciudades. Esta dinámica 
puede llevar asociado un proceso 
de formación de guetos. 

e. La inmigración económica con ori-
gen en el primer mundo presenta 
un comportamiento similar espa-
cialmente a los españoles de su 
mismo poder adquisitivo. 

f. La inmigración ambiental con ori-
gen en el primer mundo presenta 
un patrón de ocupación espacial 
que se focaliza principalmente en 
el litoral mediterráneo y en los ar-
chipiélagos, y en algunos casos en 
desarrollos urbanos de nueva crea-
ción con fuertes impactos me-
dioambientales y densidades de 
ocupación de suelo bajas.  
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